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N U E S T R A  R E P E T ID A  P R O T E S T A

COHTKA LA ANTICRISTIANA PENA DE MUERTE

Deutro del respeto que uos merecen las leyes y  ¡as decisiones de los tri­
bunales de justicia, pero respondiendo á sagrado deber de conciencia, y  com o 
enemigos de la pena de muerte, una vez más protestamos contra la aplicación 
de ella, por cuanto entendemos viola el precepto cristiano

NO M A T A R Á S

La pena de muerte está llamada á desaparecer, y  su supresión señalará uu 
progreso en la humanidad.

Del abuso con que antes se im ponía, á las restricciones puestas h oy  á la 
pena de muerte, hay un gran paso que asegura, en tiem po más ó  menos le­
jano, la desaparición de las inhumanas ejecuciones capitales.

Mientras tanto, nosotros elevaremos nuestra protesta siempre que se apli­
que la anticristiana pena de muerte, que, dadas nuestras convicciones, no la 
discutimos, sino que rotundamente la rechazamos por ser contraria á la ley 
natural y  á la m oral universal.
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LA VIDA EN EL  ESPAC IO

Para comprenfier bien la situación del alma en el espacio, es indispensa­
ble penetrarse de las condiciones perispiritales en el momento de la muerte. 
Con m ucha frecuencia los médiums de encarnación (posesión) sirven de in­
termediarios á individualidades espirituales que no tienen conciencia de su 
estado- se creen aún viviendo com o antes, y  hablan y  obran cual lo hacían en 
la tierra; en una palabra, ignoran que han dejado su cuerpo terrestre, á ve­
ces desde hace m ucho tiempo. Frecuentemente también los espíritus desgra­
ciados Que están aún en la turbación, no tienen ninguna noción  del mundo 
aue les rodea, contestan ó las preguntas que se les hacen sin saber quién se 
las dirige, están sumidos en una noche profunda, y su estado mental es com ­
parable al que se experimenta en la pesadilla. . . .̂  , . . .

Esas situaciones son debidas á la turbación penspirital que la muerte ha 
determinado en ellos. No debe olvidarse, en efecto, que la unión del periespí- 
ritu con el cuerpo es íntima, profunda. Es el órgano fluídico que mantiene y  or- 
saniza el cuerpo material en tanto que existe fuerza vital suficiente. H ay una 
penetración intensa de los dos organismos; m olécula á molécula están com - 
neuetradas mezcladas. El periespíritu es la trama fluídica en la cual la mate­
ria se incorpora, es el molde que mantiene la form a física y  que conserva el 
tino- en él es donde se graban y  se imprimen todas las modihcaciones espi­
rituales ó materiales, y cuanto máe enérgica es la acción vital, más intensa es

Fácilm ente se com prende que el género de vida que se lleva en la tierra tie- 
ne su repercusión inmediata sobre el alma, pues aunque el espíritusea com ­
pletamente distinto de la materia del cuerpo, está sin em bargo obligado a 
L v ir s e  de él para manifestarse, y  si se desarrolla la parte puramente animal, 
el periespíritu se une más estrechamente á la materia, las leyes instintivas que 
contiene se dan libre carrera y  la acción espiritual se ve así entorpecida. For 
el contrario, si se cultivan las facultades morales é intelectuales, la parte pu­
ramente o r k n ica  y  maquinal de la envoltura fluídica queda reducida á un 
naoel menos importante, las fuerzas nerviosas se concentran hacia la cabeza y 
el ser por entero tiene la tendencia á espiritualizarse. Los ascetas habían com ­
prendido esas leyes generales y  reducían las funciones animales al mínimum 
de acción indispensable para el mantenimiento de la vida; así gozaban la ma­
yor parte de facultades que sou debidas al desprendimiento del alma: doble 
vista á distancia, visión de espíritus, bicorporeidad, considerable acción

verdad de la cual hay que penetrarse bien, que nosotros somos 
absolutamente libres de disponer de nuestro porvenir, y  que podem os crear­
nos una atmósfera fluídica grosera, pesada, densa desarro lando los apetitos 
brutales que son los restos de nuestro paso por la animalidad. Cuanto más 
apretamos los lazos que unen el alma a l cuerpo, más pesado hacemos nuestro 
neriesDÍritu El alimento demasiado abundante, las bebidas tomadas con  ex­
ceso la exageración de loa apetitos carnales dan por resultado dirigir las fuer- 
zas magnéticas y  nerviosas sobre los órganos, acumularlas allí y  ocasionar 
un desarrollo anormal de la parte animal en detrimento del espíritu.

La adherencia del periespíritu al cuerpo es tanto tnayor cuanto más la 
acentuamos por nuestro género de vida, mientras que disminuye si sabemos 
moderarnos. Esto es una com probación general; pero las relaciones del cuer­
po y  del espíritu sou aún más intimas, porque no se produce un fenóm eno
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fisiológico que no deje huella en el periespiritu, y no ae ejerce una acción in­
telectual que no sea registrada en esa envoltura fluídiea que no nos abando­
na jamás. Intentemos dejar claramente sentadas estas dos verdades.

Sabemos que la materia del cuerpo se renueva incesantemente, y que ai 
cabo de cierto tiem po todas las moléculas que formaban la envoltura carnal 
ha,n dejado su sitio á otras, á pesar de lo cual el tipo se ha conservado el 
mism o, salvo las modificaciones producidas por la edad. Si hemos sido heri­
dos y  ha quedado una cicatriz, ésta será visible durante el resto de la vida; 
siendo asi que el cuerpo se renovará gran número de veces, el periespiritu 
es, pues, el que conserva la huella ó  señal de las modificaciones que han in­
teresado al organismo.

D e igual m odo, en el dom inio psíquico, nuestros pensamientos más ínti­
mos, más fugitivos dejan una huella, porque para producirse necesitan el 
empleo del cerebro, y  pasan por el periespiritu que conserva la señal inde- 
leb e. Es una verdad de la cual se debe estar persuadido, que nada se pierde 
en la naturaleza; la más ligera ondulación que riza la superficie del agua se 
transforma en otros movim ientos, pero no puede anonadarse; es un princi­
pio que no puede ser negado hoy: la conservación de la energía está dem os­
trada por todos los sabios contem poráneos; así, pues, todos los movimientos 
determinados en nuestra envoltura se graban allí de manera indeleble. En 
efecto, com o el pensamiento tiene por tradneción inmediata un movimiento 
de la materia cervical, el periespiritu que lo ha transmitido guarda la huella 
imborrable. Podrá el cerebro cambiar en su totalidad, pero las moléculas nue­
vas recibirán del cerebro el movim iento vibratorio que les es propio, según el 
lugar que ocupen, y  vibrarán com o sus antecesoras bajo la acción de las mis­
mas causas. Porque tenemos un periespiritu se com prende el fenóm euo de la 
memoria; sin esto sería incom prensible que habiéndose renovado integral­
mente el cerebro gran número de veces, nos acordásemos sin em bargo muy 
bien de los acontecimientos de nuestra vida pasada, Conviene hacer observar 
aquí, que la acción del periespiritu sobro la materia es en cierto m odo pro­
porcional á la energía vital. En el niño, en quien esta energía es m uy consi­
derable, las sensaciones tienen una gran vivacidad, y  así los pensamientos se 
graban m uy profundamente, mientras que en el anciano, cuya energía vital 
es m uy débil, la acción es m ucho menos fuerte y  con frecuencia nula; por 
eso las personas de edad se acuerdan m ejor de los acontecimientos de su in­
fancia y  de la edad madura, que de aquellos que son recientes.

Así, pues, creemos haber dejado bien sentado, que el periespiritu es el 
conservador, el registrador automático de todas las modificaciones que ocu­
rren en el ser humano; com prendido así, ¿qué va á pasar en el mom ento de la 
muerte terrestre, es decir, á  la entrada de a vida espiritual?

Un punto sobre el cual nunca se insistirá bastante para la com prensión de 
los fenóm enos psíquicos, es el de que todos los fenóm enos del pensamiento se 
traducen por ondulaciones del fluido nervioso. N o se form ula un pensamien­
to, no se pone en juego la im aginación, sin hacer intervenir esa fuerza vital 
que se llama fuerza nerviosa en fisiología.

En realidad nuestro pensamiento emplea para producirse durante la vida 
el auzilio de esa fuerza. Todo es m ovimiento, lo m ism o las sensaciones in ­
ternas y  externas, que los pensamientos. Son vibraciones de naturaleza espe­
cial para cada género de sensaciones y  en número enorme. E l estado habi­
tual del espíritu resulta del equilibrio que se establece normalmente, durante 
la vida, entre el cuerpo representado por la energía vital y  el periespiritu que 
es el regulador y  el director del ser viviente. Si entra el desorden en el orga-
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Dismo, se interrumpe ó  se falsea la transmisión al centro psíquico y  pueden
presentarse desórdenes de toda clase.

En el momento de la muerte, la separación entre el alma revestida de su 
envoltura y  el cuerpo se efectúa en condiciones m uy diversas, pero pueden 
reducirse la m ayor parte de los casos á dos grandes categorías;

1.“ La muerte tiene lugar normalmeute á consecuencia del desgaste de
la fuerza vital que ocasiona la vejez.

2." La muerte tiene lugar prematuramente, sea á consecuencia de ex ­
cesos ó  sea por accidente.

Cada uno de estos casos hemos de considerarlo en particular, y lo hare­
mos en un próxim o artículo.

G a b r ie l  D e l a k n e .
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D IS C U R S O
PRONUNCIADO POR EL D r . S a NZ B eNITO EN L A  VELADA ESPIRITISTA CELEBRADA

EL DÍA 5 DE A g o s t o  d e  1893 , e n  e l  T e a t r o  R e t i r o  d i: T a r r a s a .

S e ñ o r a s , s e ñ o r e s :
Por segunda vez tengo el honor de dirigiros, desde aquí, mi hum ilde p a ­

labra y  siento en el alma que m i escasa inteligencia no encuentre m edios de 
expresión adecuada para daros á conocer en toda su grandeza la verdad de la 
Doctrina espiritista. Sólo un débil reflejo podrá transmitiros quien, com o yo, 
cuenta con insuficientes dotes; pero, confiado en vuestra benevolencia, me 
atrevo á exponeros mis ideas, creyendo que vuestros juicios sobre el Espiri­
tism o no serán tan aventurados é inexactos com o los que muchas personas 
forman sin tener conocim iento de sus principios, ni haber pensado un m o ­
mento acerca de los problem as cuya solución platitea y  pretende resolver.

E l Espiritismo, señores, no es una nueva Religión positiva, añadida al 
inmenso número de las que existen en k  tierra, con  la pretensión de sea- 
cada una la única verdadera y  todas las demás falsas. No se basa en la fe, ni 
se apoya en misterios, ni admite dogmas, ni cree en milagros; tam poco tiene 
por fundamento de sus principios la autoridad divina transmiti<k á una 
Iglesia, con representantes intermediarios entre Dios y los hombres. El E sp i­
ritismo no busca la creencia, sino la convicción, por lo que no quiere ere- • 
yentes sino convencidos; y com o para admitir una Docti-iua es preciso exa­
minaría. y  para atestiguar uu hecho hay que com probarlo, e! Espiritismo se 
basa en la libertad de pensamiento para estudiar y  para observar, desechan­
do las trabas que á la libre investigación se opongan.

H a pasado ya el tiem po de los entusiasmos religiosos; la fe  ha decaído en 
las conciencias y reina la indiferencia en todas las esferas donde antes tuvo 
extraordinario influjo. Y a no hay cruzadas para rescatar el Santo Sepulcro, 
que sigue en poder de infieles, ni rasgos de desinterés para erigir suntuosas 
catedrales. Y a  el Arte no toma, com o antes, por asunto principal y casi úni­
co  de sus obras, los hechos de la tradición religiosa, y  mas que los milagros, 
inflaman el corazón del artista é inspiran su mente los ideales de patria y l i ­
bertad. Y  á m edida que el Arte se ha ido poco á poco libertando de la tutela 
religiosa y del m isticism o que antes revistió, la Ciencia á su vez proclama el 
libre examen, rom pe el anillo de hierro en el que la superstición y  la teocra­
cia tenían encerrada á la inteligencia, y se lanza atrevida á explorar las r e ­
giones del pensamiento y  de la realidad antes vedadas, abriendo nuevos d e -
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Troteros á la actividad humana, sin hacer caso de anatemas y  persecuciones 
cuando sus descubrimientos se oponen á lo sostenido por las Religiones p o ­
sitivas.

P or otra parte, abandonada la creencia com o criterio de verdad, porque ni 
se demuestra, ui se prueba, la inteligencia duda, y  nuestra actual sociedad 
se caracteriza por un estado de negación y  de escepticismo en que ios hom ­
bres que algo piensan, al emanciparse de la tutela de las Religiones positi­
vas, han sabido arrojar el ídolo  de la superstición, pero no han evitado el 
caer en los abismos de la duda y  la desesperación: el más allá de la tumba, 
tal com o nos lo  habían pintado, nos ha parecido sueño infantil, y  al negarlo, 
se ha pretendido negar la otra vida.

Por fortuna, aparece el Espiritismo en ocasión y  tiem po oportunos para 
desvanecer dudas en la inteligencia y  alentar corazones en la esperanza, para 
hacer ver que ese más allá presentido y soñado se entreabre lleno de vida, 
com o los cielos se han abierto para el observador mostrando los soles y  los 
m undos del espacio.

Y  ¿qué es en resumen la Doctrina espiritista? Pues una síntesis de todo 
lo grande, noble y  elevado descubierto por la inteligencia hasta el día, un 
sincretismo de las verdades alcanzadas por la Ciencia moderna, que á su vez 
se basa en todos los descubrimientos anteriores. Doctrina que partiendo de 
hechos y  datos de innegable realidad, form ula principios racionales de indu­
dable evidencia.

La Astronom ía, por ejem plo, ha demostrado que esta Tierra en la cual 
vam os embarcados, planeta errante por los espacios estelares, no es más que 
un globo opaco, con diversos movimientos, que en torno del sol gira; pero 
no el único ni el m ejor, sino que hay otros también en condiciones ele vida 
superiores al nuestro, que form an con nosotros la familia planetaria y  siguen, 
cual la Tierra, al sol en su m ovimiento, atraídos por este centro de nuestro 
sistema. H a demostrado más; ha hecho ver que este mundo no es el M undo, 
sino un mundo, habiendo un abismo de diferencia entre los dos conceptos, 
abismo que no pudieron salvar las concepciones geocéntricas de la Edad 
media, con sus diversas esferas ó  cielos y  la Tierra inm óvil, considerándola 
com o el lugar predilecto del Creador. Y  com o el telescopio nos muestra que 
hay planetas com o Marte, donde se observan mares, tierras, vegetaeióji y at­
mósfera en condiciones semejantes á las de nuestro globo, descubriéndose 
en aquél bandas paralelas que semejan canales iiitermediterráneos, obra de 
seres inteligentes, y hasta mar libre en sus polos, que aún no ha podido ver­
se en la Tierra, resulta que, por analogía, no puede negarse la habitabilidad 
de los planetas, toda vez que algunos tienen condiciones de vida hasta supe­
riores al nuestro.

No es esto solo: el análisis espectral aplicado á nuestro sol y  á otras estre­
llas com o Vega de Lira. Anlarés y  Sirio demuestra que unos mismos elemen­
tos materiales existen com o com ponentes de esos astros gigantescos y  de 
nuestro pequeño sol variando sólo en cantidad y com binaciones. Así nuestro 
sol no es más que un punto apenas perceptible en la V ía  Láctea, y nuestra 
pobre tierra, que actualmente habitamos, astro sin luz siquiera, es un átomo 
perdido en la inmensidad, gota de agua en el infinito océano de los cielos. Y  
de igual suerte que nuestro sol no es más que una estrella de cuarta clase, y 
nuestro m undo un planeta, nuestro sistema planetario no es el único con ju n ­
to de planetas que giran alrededor de un sol. Y a  la ciencia ha observado que 
la estrella A lgol de la constelación de Perseo sufre eclipses en su brillo que la 
hacen pasar de 2.®' á 4 .“' magnitud en el período de 69 horas, com o si un as­
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tro opaco, un verdadero planeta, interceptara sus rayos; ya se resuelven mul­
titud de estrellas endebles, triples y  cuádruples, determinándose las pertur­
baciones que en au movim iento algunas tienen por la atracción de otras, 
com o sucede en Sirio, patentizando todo ello que unas mismas leyes rigen la 
creación, los mismos elementos materiales existen en todas partes y  la vida 
se extiende por doquier en el infinito.

Por lodo esto e Espiritismo, apoyado en los anteriores y en otros mu­
chos datos sostiene com o uno de sus principios el de la pluralidad de mundos 
habitados, entendiendo que es más grande la Creación contando por infinitos 
los seres y loa mundos, y  más grande D ios derramando su am or en inm en­
sidad de seres, que no concretar su om nipotencia á producir este mundlcuio 
donde los hombres se hacen cruda guerra y la ignorancia y  la miseria es pa­
trim onio aún de la m ayor parte. Y  com o lo evidente y  racional se va im po­
niendo á la inteligencia, la misma Iglesia va aceptando este principio, sin 
perjuicio de haberlo antes com batido, habiendo quem ado en la hoguera a los 
que se atrevieron, com o el obispo V irgilio  y  Jordano Bruno, en otro tiempo,
á defenderlo. , .

Por otra parte, la Historia, m erced á los adelantos de ciencias auxiliares 
com o la Arqueología y  Filología, ha am pliado sus fuentes de conocim iento, 
ensanchando en gran manera los horizontes del saber. Desde que Charopo- 
lliou logró descifrar la inscripción de Roseta, todo un m undo de investiga­
ción ha surgido con el estudio de la civilización egipcia. Maspero, Lenormant 
y otros sabios continuaron el trabajo, y  las inscripciones de las Pirámides 
y  de los restos de la antigua Tebas, asi com o la lectura de los papiros con-- 
servados en las momias, han suministrado multitud de datos para conocer el 
m undo oriental. A sí ha podido com probarse que la vida de la humanidad no 
data de 6.000 años acá, com o se había pretendido en la cronología de Bos- 
suet y  el P. Petavio, que hasta hace poco  era com unmente seguida, sino que 
la vida humana, com probada por e! testimonio de la Historia, data de un 
período de tiem po m ucho más antiguo.

Esto m ism o se ha patentizado con el estudio de la civilización asina por 
loa trabajos y descubrimientos de Rawlinson continuados por hombres tan 
eminentes com o Renán, é igual ha sucedido con loa datos aportados por los 
saiiskritistas y  modernos historiadores de la India, c o p o  Burnouf, que han 
hecho ae dilate en el tiem po considerablemente el origen de nuestra raza y 
que se desvanezca el m ito de creer que del hebreo habían nacido los demás 
idiomas. Si á esto se añaden las investigaciones sobre el pueblo chino, que 
m ucho tiem po antes de la Era cristiana había establecido el Tribunal de la 
H istoria con objeto de transmitir á la posteridad los hechos de importancia, 
y  lo que últimamente se ha averiguado sobre los pueblos americanos, se lle­
ga á la evidencia de que los albores de la civilización partieron de hace m u­
chos siglos, y  que en cuanto á ios orígenes del hom bre no hay datos etnográ­
ficos que confirmen la creencia de que la humanidad procede de una sola 
pareja, com o tronco de donde se han derivado las distintas razas.

Otra ciencia moderna, la Prehistoria, ó m ejor, la Protohistoria, mirada 
con recelo desde el principio por los mantenedores de v ie j^  é inverosímiles 
tradiciones, ha venido á levantar el velo que cubría los primeros pasos del 
hom bre en la Tierra, no apoyándose para esto en lo que pueda decir tal ó 
cual libro religioso, sino en los útiles, armas ó  instrumentos depositados en 
las cavernas que les sirvieron de tumbas. La Paleontología, por su parte, con 
el estudio de los fósiles prueba que las especies animales y vegetales que 
hoy día existen no son las mismas que las que antes hubo; que loa saurios.
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por ejem plo, de hoy, no pueden compararse con el iguanodón y  megalosauro 
de autes, y  nuestro elefante con el mammut, habiéndose sucedido las es­
pecies según los cambios del m edio en que han vivido. D e esta manera se ha 
podido llegar á form ular dos grandes leyes de inmensa transcendencia cientí­
fica. Estas dos leyes son: el cam bio y  sucesión de especies por adaptación al 
medio ambiente, en el m undo animal, y  ¡a ley de progreso ó  perfectibilidad, 
opuesta á la creencia en un estado de felicidad paradisiaca y  perfección pri­
mitiva.

Se ha hablado m ucho de un diluvio universal, queriendo hacer ver que la 
Geología lo com prueba. En efecto, la Geología habla, no de un diluvio, sino 
de varios, ocurridos en época antehistórica, y  la Historia, principalmente la 
del pueblo chino, nos habla de un diluvio acaecido en tiempos de íluam -ti. 
m uchos años antes de J. C.; pero ni la Geología, ni la Historia demuestran 
que el llam ado diluvio universal haya existido, com o se ha supuesto. Si en 
este mom ento hiciéramos pasar al estado de vapor el agua contenida en este 
vaso, y  después condensáramos el vapor de m odo que volviera á caer sobre 
el mismo recipiente ¿ocuparía el líquido m ayor espacio del que antes tuvo? 
De ninguna manera. Pues de igual suerte, si toda el agua de los mares, ríos 
y  lagos, ascendiera en la atmósfera en form a de vapor para después caer 
com o lluvia, volvería á ocupar sus antiguos lechos y  no excedería un codo 
en altura del nivel primero. Se dice que el diluvio se verificó porque se rom ­
pieron las fuentes del abismo y se abrieron las cataratas del cielo, lloviendo 
40 días seguidos. Mas, resulta quo esto de las cataratas del cielo está sólo de 

' acuerdo con lo  que m uchos pueblos de la antigüedad creían suponiendo que 
sobre nuestras cabezas había diversas esferas ó cielos, existiendo á m odo de 
uu estanque lleno de agua con  objeto de templar los ardores del sol, lo mis­
m o que los indios buenamente creían que el m undo estaba sostenido por los 
lom os de un elefante. Pero la Ciencia, que no debe admitir sino cosas autén­
ticas y  com probadas, m ucho tiempo hace que desechó lo  de las esferas y 
cielos cristianos, que durante toda la Edad media se enseñó, y  que hasta en  ̂
ei siglo X V III  se pretendió dar com o verdadero en algunos centros docentes ' 
de nuestro país, á pesar d é los  descubrimientos de Galileo, K epler yN ew tou.

Otra Ciencia moderna, á la cual debemos grandísimos beneficios con sus 
revelaciones, la Química, pone en jaque también ideas y  principios un tiem ­
po sostenidos, pero boy inaceptables. Sabéis que es doctrina corriente el ad ­
mitir que hemos de resucitar con nuestros mismos cuerpos. La Quím ica hace 
ver que esto no puede ser así, por la razón de que la materia circula de unos 
cuerpos á otros, y  los elementos y  átomos que hoy día tenemos hau servido 
para form ar el organismo de nuestros antepasados y  servirán también para 
constituir'^ alimentar el organism o de nuestros sucesores, resultando que un 
mismo átomo sería disputado por seres diferentes com o suyo el día de la re­
surrección. Para evitar este iuconveniente, los que siempre quieren hacer 
com patiblés las verdades de la Ciencia con las creencias de la Fe, hau dicho 
que nuestro cuerpo no será precisamente el mismo, sino aparentemente, p or­
que tan sólo tendremos la misma forma, sin que sea preciso que esté consti­
tuido por los miamos elementos orgánicos que antes tuvo.

Para el Espiritismo la cuestión está resuelta: no hay resurrección, porque 
no hay muerte. La muerte sería la negación, la cesación de la vida, y  en el uni­
verso, por todas partea es la vida la que se ve, siendo lo que llamamos m uer­
te la transformación dentro de la vida y  la actividad: esta bujía, que en es­
tos momentos arde, al parecer se extingue y  aniquila; pero el quím ico, pesando 
otra vez sus elementos, encuentra que ni uu átomo sé ha perdido, que no ha
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habido más que cam bio de estado. D e la misma manera, al morir, no debe­
m os despedirnos de los seres queridos para siempre, porque el espíritu uo 
muere el espíritu persiste, com o fuerza que es, aunque no se mauifieste á 
nuestros sentidos, com o multitud de fuerzas que se escapan á nuestra sensa­
ción; no acaeciendo más que la disgregación del cuerpo, que es tan sólo un 
m edio de manifestación, un instrumento de trabajo y  relación que en esta 
vida tenemos. Y  así com o la Astronom ía ha probado que nuestra Tierra es 
un m undo y  no el M undo, el Espiritismo viene á patentizar que nuestra vida 
es una vida, una sola etapa en la existencia eterna del espíritu; y de igual 
suerte que nuestro m undo es insignificante al compararle con  el resto de la 
Creación nuestra vida actual es un instante inapreciable, un segundo de 
tiem po en el infinito de la eternidad que el ser tiene para realizar su activi­
dad y  verificar su progreso.

Vem os, pues, cóm o del estudio de la Ciencia actual surge com o couse- 
cuencia una nueva concepción de la vida y  sus destinos, del m undo y  de 
Dios, del espíritu y su actividad, de las leyes que presiden el desarrollo de 
los seres y  de todo, en fin, cuanto la inteligencia observa en su constante in ­
vestigación y  continuo estudio. i i m i

Y a  la Filosofía ha roto los moldes en que pretendió encerrarla la le o lo - 
gía. y  discurre libremente poniendo en tela de ju icio cuanto antea le era ve­
dado tocar. No puede admitir un lugar de eterna condenación y  otro de eter­
na dicha: es más racional admitir una vida sin término en que los actos to­
dos tienen su sensación según su importancia y  el grado de progreso del ser 
que los realiza, en que todo ser, aun el más malvado, encuentra siempre m e­
dios de rehabilitarse y  de devolver bien por el mal que hizo, satisfaciendo á 
su conciencia y  á la humanidad á quien faltó; y  com o no es posible hacerlo 
en una vida, la Providencia nos concede cuantas son precisas, á fin de que 
el aborrecido de boy sea el genio bienhechor de mañana.

Este concepto de la Providencia es más racional y más conform e con la 
justicia que no el hacer depender á Dios, siendo absoluto, de condiciones de 

’ tiem po y lugar á la manera de un juez de la Tierra; pues así com o éste, si 
recibe una instancia fuera de plazo, no la da curso, por justa que sea la peti­
ción, del m ism o m odo se supone que Dios uo puede perdonar á un delin­
cuente que no se arrepienta antes de m orir, com o si al hacerlo después, no 
fuera el m ism o ser quien lo  verifica, toda vez que el espíritu y  no el cuerpo 
fué quien delinquió y el espíritu es quien subsiste más allá de la tumba. 
Pero no es de extrañar se admita ese error, sabiendo que, para loa que así 
opinan, es el alma la form a substancial del cuerpo y  uo puede vivir, sino por 
milagro y  contra natura, separada del organism o carnal, doctrina que hoy va 
pareciendo por sus consecuencias, casi, casi, materialista, No: eU cuerpo es 
sólo un conjunto de órganos y aparatos con doble objeto; el de recibir im ­
presiones del m undo exterior para que el espíritu se dé cuenta de ellas y  co­
nozca, mediante la sensación, y el de transmitir á este m ism o m undo exterior 
los impulsos ó  estados de conciencia que parten de nuestro espíritu; pero 
éste, com o ser que es esencialmente activo, no ba menester para vivir y  obrar 
del concurso del eueipo y  puede mostrarse com o activo fuera del organism o 
carnal, sin que un instante solo haya cesado de existir, realizando sus actos 
coQ arreglo á  su naturaleza y  nuevo estado.

Por lo que hace á  la Mora!, no puede fundarse en el mandato ó  precepto 
autoritario, ni eu el consejo. N o nos satisface que se nos diga que debemos 
ser buenos porque D ios lo  manda, por la esperanza de un premio ó  el temor 
de un castigo, en caso contrario; la inteligencia ha pasado de su estado iii-
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fantil y  necesita que se le pruebe por qué el bien debe ser la norma de nues­
tra conducta y  por qué es la ley de la vida moral.

Esta prueba es inútil buscarla en las Religiones positivas, porque hacen 
depender la suerte del alma, por toda una eternidad, de actos com etidos en 
esta vida, que, por múltiples y  transcendentales que fueran, jamás pueden 
tener un alcance infinito, siendo realizados por un ser, com o el hombre, so­
metido á las condiciones de límite en todo. Tam poco debemos buscarla en 
los sistemas materialistas, porque, al suprimir ei espíritu, quitan la respon­
sabilidad del ser y  no puede hablarse ya de mérito y  demérito, y  en este 
caso, la m ayor abundancia de materia gris del encéfalo y  el número y clase 
de circunvoluciones cerebrales sería lo que decidiese de si un hom bre se ha­
bría de portar com o un héroe ó  com o un malvado.

E l espiritista, al hallarse convencido de Ja otra vida en las condiciones 
en que la com unicación con los seres desencarnados nos lo revela, sabe que 
DO hay más cam ino para ascender en la escala de la perfección que la reali­
zación del bien. A quel que se identifique con  m ayor número de seres por el 
am or y la caridad, será el que más alto ascienda y  m ayor lauro consiga. Y  
com o para esto es preciso desarrollar la inteligencia, porque cuanto más irf- 
teügente es un ser más beneficios puede realizar, de ahí que el lema de nues­
tra Doctrina sea: « H a c ia  D io s  p o r  e l  A m o r t  l a  C i e n c i a » .

Veis, por consiguiente, que no es el Espiritismo una superstición, sino 
una síntesis, com o decía antes, de los más importantes principios y descu­
brimientos de la Ciencia, y  que haréis bien en estudiarle, en la seguridad de 
que, cuando estéis convencidos, nuevos horizontes se abrirán ante vuestra 
inteligencia y  un gran consuelo endulzará vuestro corazón en las horas amar­
gas de la vida producidas por el desaliento y  el dolor.

A l cerrar los o jos á  los seres queridos, no caeréis en la desesperación del 
que cree perderlos para siempre. Sabiendo que los afectos no se extinguen, 
antes al contrario, se depuran, tendréis fortaleza para darles el adiós de des­
pedida, diciéndoles sencillamente «hasta luego», porque abrigaréis la certi­
dum bre de que la ausencia es momentánea y  el amor es el lazo que une las 
almas, com o la atracción á los cuerpos, y eternamente persiste en la infinita 
vida del espíritu.

H e  d ic h o .
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LA FEL IC ID A D

Una mesa del café de Zaragoza; dos militares, señoras, literatos. H ablá­
bamos de la dicha, y  cada cual la cifraba en el logro de sus aspiraciones.

El comandante de Inválidos, Aguirre, tuerto horroroso, co jo  y  manco, 
reclamó silencio.

— Señores— d ijo :— nadie sabe dónde está su ventura. Y o  la tuve dos m e­
ses á m i lado sin conocerla, y  después me la trajo... ¿quién dirán ustedes?... 
Pues una granada enemiga.

— [Que lo cuentel... [que lo cuente!...
— [Allá va! Es corto.

*4: A?
«En Africa iba yo con  los Cohetes. Una tarde caí herido; tenía atravesado 

el muslo. Los m édicos dijeron que no había cuidado; pero á los dos d<aa se 
presentó la gangrena y  un calenturón tremendo.
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Recobré el sentido en uu aposento lu joso. Una señora ó  señorita joven y 
guapa lela juuto á m i cabecera.

Mi primer deseo fué llamar su atención, y  para lograrlo, pensé que lo 
más natural en un herido era quejarse. Y a  abría la boca, cuando me asaltó 
un escrúpulo. Quejarme, y  sobre todo sin dolor, era poco militar... Tenía yo
eutouces veintitrés años; en vez de un gem ido solté un femó.

La señora acudió en el acto; era alta, blanca, un poquito gruesa. Me dijo 
que estaba en Málaga, que ya no corría peligro, que me asistía con  su madre 
doña Rem edios y su hermauita Aurora. Ella, Encarnación, era m ujer de un 
consignatario; su madre, viuda.

Me trataron com o á un obispo. No pude audar eu dos meses, y me entre­
tuve... pues... en galantear á Encarnación y en hacer rabiar á Aurorita, una 
niña de apenas diez años, pálida, espigadita, con bucles azules de puro ne­
gros, o jos garzos, que se la com ían la cara, y  voz com o un hilito de cristal.

En hacerla rabiar, sí, porque noté en seguida que dentro de aquel cuer- 
pecito de muñeca vibraba y estallaba un alma de mujer. Se había enamorado 
de mí, y  yo  me divertía en acariciarla unas veces; otras, hablarla seriamente, 
burlarme de ella otras.

Las veras y las burlas las llevaba bien; no así las caricias. Se sentía reba­
jada, humillada de que la considerasen chiquilla.

Eucaruaeión, por broma, me secundaba el juego; D.® Rem edios, que le 
v ió pronto, le estorbó en lo que pudo, sin darse por entendida. Y o  sané, vine 
á Madrid; al principio me carteé con  ellas, y  después, poco  ó  poco, me olvidé 
hasta de Málaga.

jEs tan fácil ser ingrato!

Pasaron tres lustros. Otra tarde, en Abadiano, mandaba una batería.
De pronto, chiist... un p^iniU o  carlista; pasó alto. A  los cinco minutos, 

otro. Estalla, y  me tumba tres m uchachos del segundo cañón. Me aproxim o 
á hacerles recoger, cuando chiist... |qué bien afinaban los picaros! un ruido 
de astillas... uu sacudimiento, un brinco prodigioso... deslumbramiento azul
frió... y luego... ¡nadal . , t t  . - i j

A brí los ojos, es decir, abrí el o jo  izquierdo en el Hospital. H abía volado 
el armón; mi caballo me salvó la vida, pero sin pierna, ni brazo, ni o jo , ni 
mandíbula derechos. [Poca cosa! Cinco meses medio hombre, arriba,
pensando... pensando... ¿cuál dirán ustedes que era mi idea fija? Pues M á­
laga; aquella D.® Rem edios tan amable; aquella Encarnación tan ilustrada y 
tan graciosa; Aurorita... ¡y cóm o sentía haberla disgustado! ¡Qué linda debió 
ser!... ¿Viviría?.., ¿Se habría casado?... » r>

En cuanto pude viajar, fui á Málaga y pregunté por ellas. D . Rem edios 
había muerto; Encarnación tenía media docena de angelitos; Aurora seguía 
Solti3X'&

Fui á verlas. Encarnación por poco  se desmaya al ver mis restos; Aurora 
me teudió la mano, llorando y sonriendo á un tiempo,

Y o  estaba cortado; todo el valor que acumuló durante seis meses, se me 
volv ió  agua chirle.., ¡Qué mujeri ¡Qué ángell

— ¡Emilio).-.— interrumpió una de las señoras.
— ¡Silencio en las filasl
— ¡No se permite interrumpir al orador!
 «Continúo: Aurora (ya la conocen ustedes) tom ó el desquite; se estuvo

burlando una hora larga de mi turbación de cadete. ¡Sesenta siglos de ago­
nía! Por último, exclamó;
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¿ Y  no tiene usted nada más que decir? ¿Solamente para relatar su 
desgracia honrosa ha venido usted á Málaga?

— H e venido.,, he venido tras un recuerdo.., ]el más grato de m i vida!
— Y  aquí estábamos tan seguras de que volverla usted tarde ó  pronto, 

que... [no he querido casarme!
V i el cielo de par en par. Sin embargo, objeté;
— [Pero esta ruina!...
— [Oh, qué importa! Un cuerpo en ruina heroica es un pedestal nara el 

alma.

Tres meses después, feliz, Sigo siéndolo, y  no he parado hasta dar con  eí 
que disparó sobre nosotros, para hacerle m i amigo. [Gracias otra vez, Pedro!

[Váyase por las desdichas que habré causado! Los españoles no esta­
m os contentos, si no nos destiozam os fraternalmente...

— Jnsto; los sabios lo llamarán atavismo; yo  lo llamo falta de educación. 
Pero, ya ven ustedes donde vino envuelta mi felicidad; jen un pepinillo.'

* «
— Y  usted,— me preguntó no sé quién,— ¿es feliz?
—¿Y o? [Sí, por cierto!

— ¿Y  dónde encontró usted la dicha?
— Eutre las hojas de un libro.
— ¿La Biblia?... ¿La Im itación de Cristo?... ¿E l Corán?...
— No, señores, no; una novela.
— [Una novela! ¿De quién?.., ¿Cuál?.,.
— D e  Balzac: S e r a p h it u s -S e r a p h it a .

H u e l b e s  T e m p r a d o .
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EL COrJGRESO DE CIENCIA PSÍQUICA

Se ha celebrado en Chicago este Congreso Universal, que para nosotros 
tiene altísima significación, por cuanto es el primer ejemplar que -ofrece la 
historia, de una reunión para tratar de los fenóm enos del Espiritismo, patro­
cinada por un gobierno, y  un gobierno cual el de los Estados Unidos, que ha 
dado la sanción oficial á esos fenóm enos, al considerarlos com o objeto de es­
tudio científico.

Con ese hecho queda reconocida oficialmente, digámoslo así, la rama de 
la ciencia que se denom ina Investigación Psíquica, ó Moderno Espiritnaüsmo 
(Modern Spiritualism). ó  Espiritismo.

El éxito ha sido completamente satisfactorio, dando origen aquel Congre­
so á comentarios y á congratulaciones por parte de aquellos que están inte­
resados en que se conozcan esta clase de asuntos, que por su carácter y  sus 
procedimientos representan una elevada tendencia, com o dice el periódico 
The Réligio Philosophieal Journal, de Chicago, de cuyo número del 16 de Sep- 
tiembre tomamos esta primera noticia referente al éxito com pleto del Congre­
so de Ciencia Psíqiiica. Se han llevado, pues, según aquél añade, solemne 
chasco quienes creían que iba á resultar un fracaso, habiendo por el contra­
rio satisfecho completamente la Asamblea, pues en ella se pronunciaron en­
tusiastas discursos y  se leyeron instructivos trabajos que irá dando á conocer 
el mencionado periódico.
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Las sesiones fueron admirablemente dirigidas por el Comité organizador, 
presidido por el ilustre profesor de la Universidad de W ashington, M-Elliott 
Coues, y  tal interés despertaron en el piíblieo los trabajos de que se ocupó el 
Congreso, que se ha hecho gran pedido al Jteligio Phihsophical Journal para 
cuando se publiquen.

Confiruiando estas noticias, 11 Vessülo Spirifista (que dirige nuestro ami­
go  el capitán Ernesto Volpi) al final de su número de Septiembre y  b y o  el 
epígrafe «Primera noticia oficial del Congi-eso de Ciencia Psíquica de Chica­
go ,» d ic e lo  siguiente: _ _ - j  .  m

»A1 entrar en prensa nuestro número, recibimos del señor Presidente C i- 
liott Cioues la siguiente carta que nos apresuramos á publicar:

«Chicago (Estados U nidos de América) 10 Septiembre 1893.

»Mi querido capitán y amigo:
»Tengo el placer de incluiros un programa oficial del Congreso y  os agra­

dará m ucho que éste ha obtenido un gran éxito. Celebramos diez sebones 
que duraron casi una semana y el público tom ó parte con entusiasrao. íso se 
ha obtenido jamás semejante éxito en la historia de la ciencia psíquica, y sus 
buenos efectos serán grandes y  p e r m a n e n t e s .» ....................................................

Elliott Coues continúa diciendo que los trabajos del Congreso serán, a
su debido tiempo, publicados en TAe

Sentimos no poder dar á conocer ahora, por falta de espacio, los títulos de 
aquéllos. Diremos sólo que trataron im poiiantes cuestiones los señores prole- 
sor Coues, Lodge, Barret, Deinhart, Du Prel. Sidgwik, Myers, Fiuzi, Da- 
riex, etc., etc.— Ernesto Volpi.*

Felicitamos á los congresistas y  nos felicitamos por el brillante éxito de la 
Asamblea de Chicago, que ha de influir, sin duda, en los progresos de nuestra 
propaganda, señalando un triunfo más para el Espintismo.

 ♦♦ —  -  - -

UN B A N Q U E T E  E S P IR IT IS T A
Atentamente invitados, tuvim os el gusto de asistir al banquete fraternal 

que todos los años celebra nuestro querido hermano D. Miguel V ives, el día. 
29 de Septiembre. Cuarenta y  ocho comensales tomaron asiento al rededor 
de bien dispuestas mesas que ocupaban el salón principal de la casa y  un 
gabinete contiguo El acto, que no podía  resultar más típico n i más genuina- 
mente espiritista, daba una idea de la verdadera fraternidad, ofreciendo no
table contraste con  la mayoría de los ”

No hubo presidencias, n i asientos preferentes, ni etiquetas de niuguna 
dase; cada persona ocupó el sitio que le vino á mano; codeándose el ca­
tedrático con el estudiante, el pobre con  el rico, la ]oyen y  encantadora 
niña con  el viejecito de rostro apergaminado, el fabneante con  el «byero, la 
m ujer literata y  el orador de frase escultural y atildada, con 
sana que, según espontánea declaración, no era leía m  escreUa, allí hab a 
S o s  h o U r f s  y viejos, com o si en el banquete estuvieran representadas la 
S ü ^ n t  la tarde y  la n^che de la vida; había ciegos, com o simbolizando una 
buena parte de la humana familia, que todavía.no ha abierto los o jos á la luz 
de la verdad; había seres que, bajo el peso de defectos
señarnos cóm o debemos, en nuestra vida de hoy, cuidar de nuestro desarrollo
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moral s i n o  queremos aparecer cargados de im perfecciones en nuestra vida 
de inaiiana.

La com ida se deslizó plácida, agradable, no destacándose otras notas que 
las de franca expansión. La señora de V ives, junto con algunas de sus 
amigas, convertidas en camareras, servían las mesas, atendiendo á todas 
partes con orden admirable. Un bizarro guardia municipal, hermano nuestro 
en creencias, tom ó á su cargo la dirección del servicio, trocando el capote y 
el sable por el delantal y  la servilleta.

N o hubo tarjetas litográñcas que detallasen el menú con ese rosario de 
nombres raros y  extravagantes, que casi nunca se entienden y  casi siempre 
sirven sólo p p a  presentar disfrazada una mala chuleta; pero hubo abundan­
cia en los guisos y  buen apetito en los comensales, sazonados aquéllos por la 
m ejor de las voluntades y  excitado éste por la más franca cordialidad Tam ­
poco hubo champagne, pero no fué obstáculo para que, rindiendo culto á la 
decadente m oda que pone en tortura el cerebro precisamente cuando el es­
tómago se halla afectado por laboriosa digestión, prfiiiunciáraiise expresivos 
y  elocuentes brindis, que inició D .“ Concha Seras y  terminó el Dr. Sanz Be­
nito con uno m uy brillante.

V ives apenas probó bocado; pero, en el brindis que pronunció, dejó en­
trever que, m ejor que la comida, le alimentó la inmensa satisfacción que 
sentía al ver reflejada en los rostros de los comensales todos la expresión del 
más puro y  fraternal afecto.

Después del café se im provisó un notable concierto. El cuarteto Armadás 
nos dió una prueba de lo bien que interpreta los motivos más salientes de 
1 ^  mejores óperas y  algunas difíciles com posiciones de sabor clásico que va­
lieron á sus intérpretes unánimes elogios.

Y  con el concierto acabó la tarde y  terminó aquella agradable fiesta, ver­
daderamente fraternal, porque todos los allí reunidos profesaban las mismas 
ideas religiosas, y  esta identidad de creencias estrecha á los hombres en lazos 
tanto ó  más fuertes que los lazos de la sangre. Que llegue pronto el día en 
que toda la humana familia, sin distinción de razas, pueda celebrar el gran 
banquete de las ideas y  saborear en él los frutos dulcísimos que á grandes y 
pequeños, sabios e ignorantes, ricos y  pobres, poderosos y  humildes, á todos 
brinda el conocim iento de la regeneradora doctrina espiritista, única llamada 
á implantar entre los hombres el reinado del am or universal.

Miguel V ives no necesita que le felicitemos por sus actos de propaganda; 
tiene conciencia de ellos, y  esto le basta para llenar cumplidamente su m i­
sión. Apóstol inspirado, sabe traducir en bellísimos discursos los sentimientos 
que le animan y  llevar con ellos la savia de sus consoladoras creencias al 
corazón de los que le rodean. Podrá no ser la primera y  más grande figura 
del̂  Espiritismo español, pero es el prim ero en saber llevar á la práctica las en­
señanzas espiritistas. ¡Cuánto cam ino recorrerían éstas si entre nuestros que­
ridos sabios tuviese V ives algunos imitadores!

F k r n As d e z .
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NUEVO C O LE G IO  LA ICO
1 LÍ Septiembre últim’o, á las doce de la mañana, tuvo lugar en
Madrid la inauguración del prim er Colegio laico para señoritas, fundado por 
«La fraternidad Universal», merced á la iniciativa de D ," Paulina Sellés de 
Caballero y  bajo la dirección de D,® Sofía Cacho, profesora de Instrucción
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primaria, elemental y superior. D icho colegio tiene el carácter esencial de 
gratuito para las niñas pobres.

En representación del Sr. Presidente de la citada Sociedad, presidió el 
acto de inauguración del Colegio nuestro estimado amigo y  correligionario 
D. Tom ás Sánchez Escribano, que hizo la presentación de las distinguidas 
señoras Selles y  Cacho, iniciadora y  directora respectivamente, según dejamos 
dicho. La primera hizo, la reseña de los trabajos llevados á cabo com o preli­
minares para la constitución del Colegio, y  la segunda expuso su plan de en­
señanza en un brillante discurso, que fue calurosamente aplaudido.

Nuestro ilustrado correligionario y distinguido amigo el Dr. Huelbes Tem ­
prado dirigió á las alumnas allí presentes una sentida plática, el laureado 
vate espiritista D. Salvador Sellés leyó una de sus inspiradas com posiciones, 
y  terminó el acto ei Sr. Presidente, declarando inaugurado oficialmente el 
primer Colegio de la «Fraternidad Úniversal», dando las gracias á todos ó in ­
vitando á los allí presentes á la velada que con m otivo de tan fausto suceso 
debía tener lugar á las nueve de la noche.

Don Anastasio García López y  la R e v is t a  d k  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s  en­
viaron telegramas de adhesión á dichos actos felicitando á sus iniciadores; 
el Sr. Ministro de Fom ento envió una carta excusando su asistencia á causa 
de perentorias ocupaciones y deseando larga vida al nuevo Centro de Ense­
ñanza.

Por la noche, á las nueve, tuvo lugar la velada, que fué un acto grandioso 
y  agradable, durando hasta la una de la madrugada, con  asistencia de m u­
chos profesores laicos, el Sr. Valero de Tornos, varios teósofos y  librepensa­
dores y  una distinguida concurrencia de señoras y  señoritas, que al entrar 
fueron obsequiadas con lindos houquets.

H e aquí el program a de dicha fiesta;
P rim era parte.

I . 4íS¿r/»r<z, por el Sr. Presidente.
2 Concierlo di A^»>r (piano), por la Sna. Elena Sánchez, profesora de dicha asignatura en 

el nuevo C olegio.
3, Discurso  sobre el tema «L a  E ducación», p or  la Sra, D  »  Paulina Sellés de Caballero.

4, Poesía, por e l Sr. Sellés.
5- Lectura  de una carta del Sr. Pallol.
6. Lectura  de una com posición, p or  el Sr. Solves.
7 F riere á la Madona (piano), por la Srta. Sánchez
8. Discurso, p or  el Sr. de Huelbes Tem prado.

Segunda parte.
1. L a  Enseñanza laica, disertación p or  el Sr. Miranda.
2. E l fanatism o religioso, poesía p or  el Sr. Sellés.
3. Concierto de D urrech  (p iano), p or  la Srta. Sánchez.
4 . B arcarola  (p iano y canto), por e l niño N ogués.
5. Fragm ento  de un libro inédito, p or  el Sr. Sánchez Escribano.
6. M elodía  (piano y canto), p or  la Srta. Sánchez.
7. E l  éxtasis, poesía de autor anónim o, leída p or  el Sr. Solves.
8. Uiscurao d e  gracias y clausura, por el Sr. Presidente.

A  petición de la concurrencia, tuvo que repetir el n iño Noguós la barca­
rola, que cantó con afinación y  colorido. 1 -  £  - X

L a  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó o ic o s  ae asocia á la general satistacción 
que sienten sus correligionarios de Madrid por el brillante éxito obtenido en
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ia inauguración del primer Colegio fundado por «La Fraternidad Universal» 
y  envía la más cordial enhorabuena á D.^ Paulina Sellés de Caballero por el 
triunfo que ha alcanzado en digna recompensa á sus afanes, deseando que 
su conducta sirva de estímulo y  obtenga m uchos imitadores. La Sra, Sellés 
de Caballero ha inaugurado gallardamente sus trabajos de propaganda y 
práctica espiritista.

F.

INV ITACIÓN DE  LA S O C IE D A D  „SPH IN X” DE BER L IN

Esta Sociedad prepara su Alm anaque, que reparte gratis, y  ruega á todas 
las sociedades, reuniones, comités, círculos de caridad ó  cualquiera otra ins- 
titucióu espiritualista, así com o á los periódicos todos que traten de Espiri­
tismo, y  que deseen ser m encionados en dicho Alm anaque, se sirvan mandar 
hasta 1.® de N oviem bre lo más tarde, sus indicaciones, respondiendo á  las si­
guientes preguntas;

Fara los Circuios.— Nom bre del Círculo, pueblo y  provincia, nom bre y 
dirección del Presidente y  del Secretario, días y horas de las sesiones, número- 
de los socios, aclaraciones,

Fara los perióíZícos.— Nom bre del periódico, pueblo y  provincia, dirección, 
número de la tirada, condiciones de suscripción.

Se recomienda la letra clara y  adoptar la form a de cuadro ó  estado para 
m ayor com odidad.

Si los Círculos y  Redacciones de todos los países ven en nuestra empresa, 
dice el colega alemán, algo de útil para la fraternidad iaternaciotial de todos 
los creyentes en la doctrina de! espíritu, les rogam os que inserten gratis 
nuestra invitación y la extiendan cuanto sea posible en todas las Redacciones 
y Sociedades Espiritistas.

Nuestros hermanos berlineses entienden que al difundir su Alm anaque, 
del cual tirarán 1 0 , 0 0 0  ejemplares, laboran por el movimiento espiritista ale­
mán, bastante débil aún.

A  nuestra vez rogam os á los Centros y  á los periódicos espiritistas que 
respondan á la invitación de la sociedad «Sphinx».

D irigir ios avisos á la Secretaría de dicha Asociación; Scbwedter Strasse 
n,‘>224, 1, Berlín N.

De Barcelona han ido las siguientes:
CONTESTACIONES

Nombre del C írculo.................... Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos.
Pueblo............................................. Barcelona.
Provincia........................................ Idem.
Presidente.......................................V izconde de Torres-Solanot,
Secretario............................................ Joaquín Balafiá.

Días y  horas de las sesiones; Martes y Jueves ocho y  media noche, sába­
dos á las 9; dom ingos 4  tarde.
Número de socios........................  260.

Aclaraciones: Calle de Sadurní, núm . 13, 2.", es el dom icilio del Centro 
y  la dirección para el Presidente y  el Secretario.

El «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos» fué el iniciador del Pri­
mer Congreso Internacional Espiritista, celebrado en Barcelona el año 1888.
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N om bre del periódico. .
Población............................
Provincia.............................
D irección.............................
Número de la tirada.. . 
Condiciones de suscripción

R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s . 
Barcelona.
Idem.
Consejo de Ciento, 392, 1.“ 1.®

‘ 2 .000 .

Uu año, 10 ptas,; Extranjero y  Ultramar, 15; 
número suelto, 1 .
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C E N T R O  B A R C E L O N É S  DE E S T U D I O S  P S I C O L Ó G I C O S
Hallándose en esta capital M, Jules Lermina, presidente que fué del Con­

greso Espiritista y  Espiritualista de París, en 1889, que en representación de 
la prensa francesa vino para asistir al Congreso de publicistas que se celebró 
en ésta á flnes del pasado mes, pasó á visitarle una Comisión del «Centro Bar­
celonés», y  agradecido M. Lermina á las muestras de cariño de los com isiona­
dos, púsose á su disposición, ofreciendo dar una conferencia, que tuvo lugar 
el martes 26 de Septiembre último, sobre el tema «Teosofía y  Buddhism o.»

Numerosa y  distinguida concurrencia llenaba el salón del Centro; fué pre­
sentado el conferenciante por el Dr. Sanz Beuito, que en breve discurso hizo 
enumeración de los méritos que adornan al señor Lermina. Este explanó el te­
m a anunciado, estando en el uso de la palabra por espacio de una hora; y  el 
profesor Sanz Benito resumió insistiendo en el concepto de que así teósofos y 
demás ramas del ocultismo, com o buddhistas y  espiritistas, son obreros en el 
cam po espiritista que com bate el ateísmo y las desconsoladoras doctrinas de 
la nada. Fueron m uy aplaudidos los oradores.

Com o anunciamos en el número de Septiembre, el 30 del propio mes ce­
lebróse en el Teatro Lope de V ega la función de beneficencia organizada por 
la Comisión de Deberes recíprocos.

La concurrencia fué escasa, sin duda á consecuencia de !a lluvia y de la 
falsa uoticia que circuló por los periódicos de haberse suspendido la función 
por orden gubernativa, creyendo que la daba un grupo de anarquistas.

Los aflcionado.s que tomaron parte en la función (socios casi todos del 
Centro Barcelonés) se esmeraron en el desem peño de sus respectivos papeles 
y  cosecharon bastantes aplausos.

E l beneficio fué escaso, 8’ 20 pesetas.
Resultó, sin embargo, una fiesta agradable y  de carácter famüiar.

El día 3 del presente mes, el socio D. José Cembrano inauguró las confe­
rencias sobre Magnetismo, prosiguiólas el día 10 y  las continuará en los mar­
tes sucesivos.

E l día 7 inauguráronse las veladas con una extraordinaria literaria y  m u ­
sical, presidida por el Sr. V izconde de Torres-Solanot. Vióse bastante anim a­
da y  d e jó  m uy satisfecha á la concurrencia. Tom aron parte la niña Am paro 
Balafiá, las señoritas Santías y Pujol, los señores Valentín, Planas, Botella.
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B^añá, Aguarod y  Vives. E l señor Torres-Solanot, al abrir la sesión, saludó 
á los hermanos después de la ausencia veraniega, y  felicitó al Centro y  espe­
cialmente á la Junta Directiva por los trabajos realizados y  la actividad des­
plegada durante los meses de verano, época en que casi todos los Centros es­
piritistas y  Sociedades análogas suelen suspender sus tareas.

Han ingresado 12 nuevos socios en el Centro y  hay varias propuestas 
pendientes de aprobación.

H a sido nom brado socio corresponsal D. Juan Pujol, de Tarragona, por los 
servicios que lleva prestados á la causa espiritista. La propuesta fué presen­
tada por D. José C. Fernández, apoyándola en que el Sr. Pujol ha sido Pre­
sidente del «Centro Espiritista de Tarragona,» Director del periódico Tarra­
gona Espirita  y  Delegado en el prim er Congreso rnternacional Espiritista c e ­
lebrado en esta capital.

La Comisión de Deberes recíprocos ha prestado importantes servicios á 
socios enfermos y  necesitados.

Se han distribuido para beneficencia, socorriendo á vai-ias familias 30 ’62 
pesetas.

Las sesiones de discusión dieron principio el día 5  del actual, inaugurán­
dose con  el tema: «La pena de muerte,» y  terciaron en el debate varios 
hermanos. Estas sesiones se proseguirán Lodos los jueves. E l 12 se entabló 
discusión sobre el artículo titulado «El alma en el espacio,» que publicó la 
R e v is t a  dol m e s  pasado> respondiendo á la s  indicaciones de este periódico y  
del autor del artículo, M, Gabriel Delanne.
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Desde 1.” de Octubre ha com enzado sus trabajos la Comisión de Magne­
tismo aplicado á la terapéutica. Oportunamente esta Comisión dará cuenta de 
los resultados obtenidos.

Se está organizando la Comisión de desarrollo de médiums é investiga­
ciones psíquicas.

Se ha hecho la tirada del artículo publicado por D.® Amalia D om ingo y 
Soler sobre la pena de muerte. El Centro «Lazo de U nión,» de Cienfuegos 
(Caba), hizo un pedido de dos mil ejemplares que han sido impresos por cuen­
ta suya.

U niéndose el Centro á la voz caritativa que pedía perdón para Paulino 
Pallás, autor del atentado contra el general Mai-tínez Campos, expidió el si­
guiente telegrama el día 6 de este mes:

Excm o. Sr- Presidente del C onsejo de Ministros.
El C e n t r o  Ba r c b l o n é s  d e  E stu d io s  Psicológicos  ruega á V . E. se sirva aconsejar á

S. M . el indulto del desgr&cia.do Palláá.
E l Presidente El Secretario

E l  V iz c o n d e  d e  T o r r e s -So l a n o t . J o aq u In  B a l a ñ X,

E l sábado 14 darán com ienzo las conferencias del Dr. D . Manuel Sanz 
Benito, exponiendo los principios de nuestra Doctrina, ó sea un curso breve 
de Espiritismo.
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CO MUN ICAC IÓN
La fuerza infinita de am or divino.

Méd iu m  T . S. E.

Queridos hermanos: La noche anterior, por enfermedad del médium, no 
tuvim os facilidad para expresar exactamente nuestro pensamiento acerca de 
la luz. Sin embargo, aunque penosa é incorrectamente, expusim os en parte 
la teoría, entre vosotros científica, acerca de los finidos, esperando poder 
llegar á dar un concepto más propio y  exacto, acerca de la fuerza, que el que 
actualmente admitís.

Propusisteis vosotros, y  nosotros también convinim os, en que la luz,_como 
el calórico, la electricidad y el magnetismo, no eran más que movimientos 
cósm icos que acumulándose y  refiejándose en los cuerpos y en los organismos, 
así com o en los elementos materiales, constituyen productos del movim iento 
apreciables á vuestros sentidos. Desde luego, todo m ovim iento supone una 
fuerza, y  en esto es en lo  que debem os fijarnos, si hemos de alcanzar un 
concepto más verdadero acerca de los fluidos que el que actualmente habéis 
G 1 G C li iO

Si tratamos de averiguar el origen de la fuerza, llegaremos en esta cuestión, 
com o en tantas otras, á lo  absoluto, á lo iufiuito, á lo ilimitado. En la creación, 
toda fuerza que se manifiesta, es producida inmediatamente por un elemento 
material sobre otro elemento material también. Por el estado que pueden 
afectar los cuerpos, y  por los estados que ya conocéis que puede afectar la 
materia, puede deducirse una serie de estados más ó  menos tenues y  fluídicos, 
entre los cuales los más sutiles compenetran y  contienen á los demás hasta 
llegar en últim o término, á un elemento sutilísimo, material, que llenando 
el espacio infinito, es el vehículo que contiene flotantes todos los cuerpos, 
todas las masas y  todos los elementos concretos de la materia eu cualquier 
estado que se considere. , , , ,

Si tratamos de dar una definición de la fuerza, no podem os establecerla 
físicamente si no considerárnosla fuerza eu cada caso según los movimientos 
cósmicos se portan en los diferentes cuerpos, en las diferentes masas mole­
culares. La fuerza, com o el priucipio inteligente, com o el principio material, 
com o todos los orígenes de las causas sucesivas que en la creación se m ani­
fiestan tiene su fundam ento y  su raíz en lo  absoluto. Sin admitir el Principio 
increado, absoluto y eterno, es im posible form ar concepto adecuado de este
elemento. j  c •

La fuerza, relacionándola con  el Principio absoluto, pudiera definirse 
com o la expresión de la voluntad alsoluta, manifestándose eternamente en la
creación infinita. . ,

Siendo Dios creador, > realizándose la creación en el tiem po y  en el 
espacio, no podem os considerar á la Causa absoluta dentro del espacio y  del 
tiem po. Para que el Creador asumiese en sí absolutamente todas las facultades 
creadoras, es indispensable que manifieste constantemente su actividad, y 
esta actividad se expresa eteruam'eute en la creación. N o podem os asignar á 
los elementos constitutivos de la creación un principio; la creación es coetánea 
á Dios en la eternidad. La actividad de Dios y  de todas sus potencias crea­
doras se manifiesta absolutamente en la creación áb ceterno. Los seres, los 
mundos y los cuerpos han existido y  existen de toda eternidad. Las rnoditi- 
caeioues, las modalizaciones y  trausformacioues sucesivas que en las criaturas 
se manifiestan, no son nuevas creaciones, sino la realización de su esencia y  
la manifestación esencial de la actividad absoluta.
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Es necesario también formar un concepto más exacto acerca de la mate­
ria. Si suponemos un volum en cualquiera de materia, sin otros cuerpos ni 
otras masas que contrarresten la fuerza intima, y  dejam os obrar aisladamente 
su acción circundante, cualquier volum en, por pequeño quesea, llenarla todo 
el espacio; y, por el contrario, si suponemos fuerzas convergentes que ten­
diesen á concretar la materia existente en el espacio infinito, contrarrestando 
y  sobreponiéndose á la acción circundante, obrando sintéticamente, se redu­
ciría la materia á un volum en m uy pequeño. Por consiguiente, la materia 
que llena el espacio ha existido siempre para la criatura (que es en el tiempo 
y  el espacio), constituyendo masas, cuerpos, organism os y  concreciones más 
ó  menos condeusadas.

Los seres y  los cuerpos, y  todas las condensaciones materiales, son tam­
bién coetáneos á la creación. De otro m odo, no se concebiría la creación sino 
com o uu inmenso laboratorio en que el Creador estudiaba y  desarrollaba las 
acciones latentes de las creaciones y  de sus mutuas transformaciones en los 
diferentes estados que pueden afectar. Existiendo, por consiguiente, de toda 
eternidad, cuerpos, masas, mundos y  sistemas, necesariamente existe una 
relación mediata é inmediata y  una serie de acciones y  reacciones que man­
tienen y desarrollan las actividades del universo.

Esta actividad, manifestándose y  obrando de un cuerpo á otro y  de unas 
moléculas á otras, es la que podem os considerar com o m ovim iento; pero 
estos movimientos no serán producidos por causas desconocidas, por fuerzas 
que no sean producto y resultado de las actividades particulares, totalizán­
dose constantemente en la creación los m ovim ientos que producen la actividad 
y la vida particular en los mundos y  en loa seres que los pueblan con  la 
necesaria gradación de actividad, los cuerpos y  las masas materiales se dis­
tinguen en su actividad, en su desarrollo, por la perfección orgánica que 
alcanzan. Por consiguiente, los seres superiores, reflejando de sí más activi­
dad, compenetran á los seres inferiores y  contribuyen ai sostenimiento de su 
actividad, de su vida y  de su desarrollo esencial. En la misma relación, los 
mundos relativamente superiores (puesto que iguales no pueden ser) ejercen 
influencia relativa también sobre la existencia y  coexistencia de los mundos 
entre sí.

La radiación fluídiea ó la fuerza propia del planeta, es relativa á la masa 
y  á la suma de actividad que en el m undo se desenvuelve, y  siendo la m ani­
festación superior de esta fuerza, la más perfecta, la más desarrollada, refle­
jada de los organism os, necesariamente la influencia, el reflejo de esta fuerza, 
com penetrando á todas las demás, es la que, expresando la acción y reac­
ción que mutuamente ejercen los mundos entre sí, liga á los seres inteligentes. 
La com unidad é identidad de ideas y  de pensamientos, uniendo y  totalizando 
actividades, es la que mantiene las relaciones de los mundos entre sí para 
el desenvolvim iento mutuo de su vida y para el sostenimiento de su actividad 
particular.

Los seres inteligentes, por lo  tanto, son los que en virtud de su actividad 
inteligente y  superior, regida por leyes eternas é inmutables, producen todo 
ei m ovimiento, toda la actividad, todo el desarrollo, todas las loodifieaciones, 
modulaciones y  transformaciones que la materia, en los seres y  en los m un­
dos, puede alcanzar. Por consiguiente, las leyes físicas están sometidas á la 
actividad inteligente del espíritu, y  la actividad inteligente del espíritu (de 
los seres encarnados y  desencarnados) es la que determina el deseñvolvimieuto 
colectivo y  la vida solidariamente universal; pero com o la perfección relativa 
del ser inteligente es su estado moral, por el cual los aeres se idenliflcan en

i.íi
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aspiraeiooes y  sentimieutos para el bien, la ley moral es la que determina, 
rige y regula todas las leyes universales, y  com o las relaciones del ser inteli­
gente y  perfectible, del ser racional esencialmente perfecto, con ei _ Creador, 
son el amor infinito que en todas partes, en todos los actos se manifiesta, de 
aquí que la ley suprema de am or universal es la ley moral suprema que rige 
y  regula todas las leyes universales de la creación.

El sentimiento moral, el sentimiento de lo bello, la aspiración constante á 
lo perfecto, á lo grande y  á  lo sublime que en el ser racional se manifiesta, 
no es simplemente un acto ingénito de su ser; es que le compenetra, que le 
sostiene, que anima su actividad, su vida y  su desarrolló esencial, esa influen­
cia infinita del amor á que tienden todos los seres perfectibles. De esta m a­
nera, ampliando lo que sea necesario, es com o podem os sentar y establecer 
el origen y  fundam ento de las leyes, y, sobre todo, el fundamento de la ley m o­
ral que entre los hombres aún no se ha logrado establecer, atribuyendo el fun­
damento de la ley moral á la voluntad de Dios cuando se manifiesta por reve­
lación, y  especialmente por revelación escrita y  sancionada autoritariamente.

Es preciso conocer y  comprender, deduciéndolo lógicam ente, cóm o la vo ­
luntad de D ios se manifiesta en la creación, y  ya hemos dicho que la voluntad 
de Dios se manifiesta mediante esa fuerza que impulsa, atrae y  mantiene en 
constante actividad, en constante relación, en constante identidad á todos los 
seres entre sí. Necesai'io es también que deduzcamos, aunque ligeramente, 
el origen y  fundam ento de las leyes obrando en la creación particular y co ­
lectivamente, saber si estas leyes son múltiples ó si es una misma ley, por­
tándose en cada caso, com o la fuerza, según las condiciones especiales en que 
los cuerpos y  los seres particular y  colectivamente pueden encontrarse.

Vuestra ciencia hoy tiende en tqdos sus conocim ientos á lo  simple, en 
sus principios fundamentales á  la unidad y á la síntesis en su desenvolvi­
miento. Y o  opino que para llegar á  los principios absolutos y  fundamentales, 
no debemos lanzarnos á las regiones metafísicas, sino deduciendo didáctica­
mente de lo conocido y  apreciable, lo que hasta hoy se ha considerado com o 
un m undo ideal porque faltaban los conocim ientos y  el andamiaje necesario 
para ascender, mediante la razón, allí donde la fantasía á veces se cierne sin 
punto de apoyo donde asirse.

Vuesti-a ciencia adelantará muy poco  mientras se diversifique para estu­
diar aisladamente cada ser, cada parte del ser, cada facultad y  las relaciones 
de estas facultades y  de estas partes. Creéis que esto facilita eí trabajo y, por 
el contrario, perturba; las leyes universales son m uy pocas, los elementos 
constitutivos de la creación son también escasos. Antes, los m ism os espíritus 
creían necesario y  conveniente dar com o elementos com binatríces la fuerza, 
la materia y  el fluido inteligente. H oy, ya veis que nosotros tendemos á su­
prim ir la fuerza, quedándonos únicamente la materia, obrando siempre, en 
cualquiera de sus estados, como fuerza  eu contraposición de otros cuerpos y 
de otras masas, ó  tendiendo á  equilibrarse para producir los fenóm enos apre- 
ciables á los sentidos,

Si rem ontándonos de nuevo á la Causa creadora tratamos de investigar 
el pensamiento eterno que prevaleció en la Inteligencia absoluta para produ­
cir todo cuanto le es posible en sus facultades creadoras, hallamos que entre 
todos sus atributos de sabiduría, de bondad, de justicia, ninguno satisfaría 
completamente á la razón (porque su creación aparecería com o un alarde de 
poder), si no prevaleciese en todas y  cada una de las partes el am or infinito, 
inagotable, por el cual Dios, para la criatura, es eternamente creador, no por 
BU potencia creadora, sino com o fuente inagotable de amor.
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Para que D ios reuniese en sí todas las perfecciones, es indispensable que 
eternamente se manifieste el amor infinito. E l am or infinito no puede mani­
festarse en un solo acto; tiene que expresarse eternamente en todos sus actos, 
y  com o la creación se desenvuelve indefinidamente, el amor, causa y  m otivo 
de la creación y  de todas sus com binaciones y  transformaciones es, com o he­
mos dicho, la ley superior. Y  esta ley superior, la única que se manifiesta en 
la actividad de los cuerpos y  en la vida de los seres, com o acto y  manifesta­
ción solidaria de los cuerpos mismos, nos basta para explicar la Sabiduría 
infinita y  la Justicia absoluta manifestándose eternamente.

E l Creador, al form ar los cuerpos, las masas y  los seres, los mundos y 
los sistemas, im prim ió á  cada cual el soplo de actividad que indefinidamente 
había de desarrollar, y  la actividad que en la creación se desenvuelve y 
manifiesta es una, obrando eterna y  constantemente por sí misma, mediante 
la pasividad de la materia y  la actividad inteligente de los seres en la crea­
ción. En virtud de su desarrollo esencial, los seres perfectibles sienten en sí 
esa influencia superior, esa actividad inteligente, cada cual según le es dado 
percibir en su centro sensorial, en la totalidad de su ser.

N o debe creerse que loa seres y  los cuerpos, los mundos y los sistemas, 
están sujetos á leyes particulares y  universales: no. Lo que debe admitirse 
desde luego es que los seres, ios cuerpos y  los mundos, en relación del des­
arrollo que alcanzan, se manifiestan activamente, y  esta actividad, en relación 
á su progreso, influye y  es influida por la actividad, el movim iento y  la vida 
de que ya nos hemos ocupado. P or consiguiente, la ley suprema de amor, 
emanando constantemente de la A ctividad absoluta, es la única ley que pre­
side la creación; y  com o cada ser participa del amor infinito en relación ásu  
progreso, y  esta participación se manifiesta en el ser por su actividad y  por 
la intensidad de acción de sus actividades, de aquí que aparezca que cada 
ser ó cada especie, cada m undo ó  cada sistema, se rige y se regula por leyes 
particulares, siendo así que cada uno de los seres y  de los mundos participa 
de la ley suprema en relación al desarrollo esencial que ha alcanzado. Adiós.

  ^ ----------------------------
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A  los que dudan de los consuelos que la Doctrina espiritista proporcio­
na, podríam os presentarles com o ejem plo el de nuestro querido hermano, 
Presidente del Centro «Reencarnación» del Ferrol, D. Ram ón Bujones, que 
recientemente ha visto desenearnar á su adorada esposa, y  ha podido com ­
probar, en tan críticos mom entos, cuánto vale una convicción racional y  ele­
vada com o la que da nuestra Doctrina,

Durante el últim o período del mal, sentía la enferma que el cuerpo, cual 
lámpara que ve extinguirse su luz, iba perdiendo fuerzas hasta que ya eran 
tan sólo m om entos los que le quedaban de vida material; pero llena de fe 
en el porvenir, y con la conciencia tranquila del que aquí cum plió con su de­
ber, procuraba consolar á cuantos la rodeaban al darles el adiós de despedi­
da, al que su esposo y  fam ilia contestaban: «basta luego.» «M i entierro, le 
había dicho, quiero que sea el más hum ilde; una caja sin adorno alguno; mi 
cadáver, á la tierra. ¿Para qué lápida, si tú uo has de olvidarm e nunca? De­
seo que el féretro vaya rodeado de pobres, y  me acompañes tú hasta el m o­
mento en que me den sepultura.»

Cumpliéronse sus deseos, y nuestro querido am igo tuvo valor para ir

m
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basta el lugar donde yace la envoltura material de la que durante 18 años 
de matrim onio endulzó con sus virtudes las amarguras de la vida,

;Y  no es más dulce, más consolador y más bello creer que el amor, lazo 
que une las almas, no se rom pe con la muerte, que uo entonar com o hace la 
Iglesia el canto de difuntos despidiéndonos de los seres queridos por in 
mternum? Y  com o lo  bello es también verdadero y b u e n o ,  resu ta que nuestra 
D octrina es superior bajo todos puntos de vista á la del Catolicismo.

Reciba nuestro querido hermano un cariñosísimo abrazo, y con  el nnes 
tro deseo de que haciéndose fuerte al dolor, vea tan sólo una momentánea 
ausencia en la desencarnación del ser querido con  quien compartiera penas 
V alegrías en esta vida; y  aprendamos todos en el ejem plo de su amada es­
posa D.® Secundina, cóm o se deja esta vida materia cuaudo alumbra núes- 
tra inteligencia y  anima nuestro corazón el ideal sublim e del Espiritismo,

^ *
El dia 15 de Agosto últim o hizo su tránsito á la vida espiritual nuestro 

hermano D . José Manuel Betancourt, ferviente espiritista venezolano, que 
no cesó en sus trabajos de propaganda de la idea mientras conservó salud y 
fuerzas. A  pesar de su larga y penosa enfermedad,— dicen los correligionarios 
que uos notifican la noticia— desencarnó con la sonrisa en los labios, tan con ­
tento, que parecía bailarse poseído de una gran felicidad. , „  ,

Pedim os á nuestro hermanos una oración para el espíritu de Betancourt.

* ¥
L a Alborada, de Sagua la Grande (Cuba), ha dedicado parte de uno de 

sus números á la memoria del D r. D. Jaime Bonet, que desepcarno en aquella 
población, y cuyo entierro fué una manifestación de duelo popular por la 
pérdida del querido, ilusti-ado y  filantrópico doctor, que supo sostener rudos 
combates en pro de la redentora idea espiritista.

Confían nuestros hermanos de Sagua tener en el m undo de los espíritus 
un apóstol incansable, que los guíe con  sus saludables consejos y  sus luces,

** *
L a Nueva Alianza, de Cienfuegos, da noticia de haber desencarnado en 

aquella ciudad cubana la bondadosa madre del redactor de dicho periódico, 
el ilustrado espiritista D. Eulogio Horta.

A l entierro concurrió escogida y  numerosa concurrencia.
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H a regresado á  Barcelona el Director de ¡a  R e v i s t a . El Sr. Torres-Sola­
not ruega á  los_ hermanos de quienes tiene cartas retrasadas por contestar, se 
sirvan dispensarle la involuntaria tardanza.

El antiguo órgano espiritista alicantino y  apreciable colega L a R e­
velación, viene en sus últimos números m uy interesante con m otivo de la p o ­
lém ica iniciada y  sostenida por nuestro ilustrado correligionario D . Lázaro 
Mascarell Gironés, sobre los puntos en que disienten las doctrinas espiritis­
ta y teosófica. No hay que decir que estamos de acuerdo con  las opiniones
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hasta ahora sustentadas por el Sr. Maacarell, m uy difíciles de ser im pugna­
das con  éxito por los teósofos.

Pensamos ocuparnos detenidamente en esta cuestión, no en el sentido de 
reñir batalla con quienes consideramos correligionarios y  colaboradores en 
la obra de divulgación de creencias espiritualistas, pero sí con el fin de seña­
lar bien aquellos extremos en que divergen el Espiritismo y  la Teosofía, para 
que nuestros hermanos sepan á qué atenerse en-el asunto. Mientras, reco­
mendamos la lectura del citado periódico mensual, cuya suscripción sólo 
cuesta 5 pesetas al año, constando cada cuaderno de 24  páginas del tamaño 
de nuestra R e v i s t a ,

■'fi t E l día 16 de Agosto último tuvo lugar en Sierra M ojada el primer 
acto público de propaganda espiritista. El Centro de la citada localidad cele­
bró una velada en honor del que fué infatigable apóstol de nuestra doctrina 
eu M éxico, General R efugio  I, González. Com o es natural, la curiosidad 
atrajo buen número de gente profana, que salió en extrem o com placida del 
acto realizado por nuestros hermanos. Son m uchos los que han solicitado su 
inscripción com o socios, deseando instruirse en las enseñanzas espiritistas. 
Esto es un triunfo del que deben estar satisfechos aquellos infatigables c o ­
rreligionarios que aún no hace dos años, á duras penas conseguían la adhe­
sión de algún ferviente adepto para poder reunirse y celebrar sesiones. E l 
infatigable D. Marcelino M oiicibaiz se ha hecho acreedor al aplauso que gu s­
tosos le tributamos desde estas columnas.

E l Espiritismo avanza.

* * , Retiramos la «B ibliografía»y algunos otros originales que no pue­
den tener cabida en este número.

Plausible es la actividad que despliega el «Centro Barcelonés de Es­
tudios Psicológicos,» com o se ve por las noticias que dam os en el Boletín  de 
este número,

Deseamos tenga m uchos imitadores ese Centro, que, desde su fusión con 
«La Cosm opolita,» ha marchado siempre en progresión creciente.

*** «Saben nuestros lectores— dice L e Flanibeau— que el año 1894 debe 
celebrarse en Amberes una Exposición universal, que promete ser grandiosa 
y  de las más atractivas.

Ese m ism o año 1894 verá reunirse el segundo Congreso Espiritista Inter­
nacional en Lieja. Bueno es que nuestros amigos de fuera sepan que los m e­
dios de com unicación entre Lieja y  Amberes son rápidos y  frecuentes; y que 
en dos horas es uno transportado á la metrópoli, siendo el gasto m uy re­
ducido,

Así, pues, nuestros hermanos congresistas podrán visitar la E xposición al 
dejar el Congreso y  aprovechar la ocasión para ver á Bruselas, que sólo dista 
algunas leguas de Amberes.

Quizá se organice uu viaje en grupo durante el Congreso.»

 ̂ ,  La jRevue Spirile ha dado noticia de las conferencias de nuestro d is­
tinguido am igo y hermano M, León Denis en las reuniones de casa de la du­
quesa de Pomar. E l ilustrado auditorio aplaudió ealurosameute al autor del 
notable libro Después de la. Muerte. Nuestra felicitación.

La citada Revista de París ha com enzado á publicar un curioso tra­
bajo de M. Ernest Bosc, que es un análisis del pequeño libro titulado «Cartas 
ódicas, magnéticas, del caballero R eichenbach», que á su vez es un extracto
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m uy eondensado de los trabajos del sabio austríaco. Escasean m ucho los 
ejemplares del citado librito ó folleto.

La Federación espiritista de la región de L ieja  celebró Asamblea ge ­
neral el 20 de Agosto, bajo la presidencia de M. Paulsen. La reunión escuchó 
los informes de los grupos adheridos: «U nión espiritualista», de Lieja, 
«U nion Spirite», deSeraing; «U oiou  SpiriteL iégeoise»; «Esperance,» d e .^ u l-  
seur; «Concorde», de Fléron; «Persévérance», de Grivegnée; Grupo de Pra-
yon; «Alliance Fraternelle», de Verviers, y  grupo de Oupeye.

No habiendo podido discutirse en la sesión de la mañana y  en la de la 
tarde todos los asuntos puestos á la orden del día, la Asamblea debía conti­
nuar el 8  del corriente Octubre.

* E l importante periódico espiritista The Earbinger o f  Light (El Pre­
cursor de Luz), de Melbourne (Australia), b a jo  el epígrafe «Nuestros cambios 
del Extranjero fO u r fo re in g  exchanges) publica una interesante sección, ex­
tractando lo  más notable que contienen los periódicos espiritistas de Europa 
y  Am érica, con los cuales ha establecido el cambio.

En esa sección de uno de sus últimos números, da cuenta de la aparicten 
de Lumen, de Barcelona; PolcroTc, en lengua tcheca, de Jungbunzlau, en B o­
hemia; y L a Lumiére de Bulgarie, editado por el Dr. M ircovitch, en Bu- 
eharest.

De nuestro colega Constancia, de Buenos Aires:
H em os recibido un ejem plar del fo lle to  £ l  Aatieris/o, áe\ Sr. J. de Jesús M orales, de San 

Salvador.
Este folleto contiene muy buenos artículos de espiritismo y  m uchos datos y  noticias que indi­

can el movim iento y  adelanto del mismo.
E l Sr. J. Jesús d e  M orales, según leem os en el m encionado folleto, publicará próximamente una 

obra que llevará p or  título L a  Biblia y  el L ibre E xam en, de acuerdo con  las ideas modernas.

Publica Banner o f  Light, de Boston, un razonado artículo contestan­
do ai pretencioso libro del ministro evangélico M. John H . Dadam, publicado 
en Füadelfia con el título Spiritualism examined and refuted, que ni examina 
ni refuta nuestra doctrina, mereciendo más bien com pasión que otra cosa 
ese libro, que teniendo muchas pretensiones ostenta apariencia pero no ver­
dadero fondo.

Verdade e Lúe, de San Paulo (Brasil), al entrar en el cuarto año de 
su publicación, significa el testimonio de agradecim iento para sus favorece­
dores, envía cordial apretón de manos á la preusa en general, y_á la espiri­
tista estrecho abrazo que le devolvem os por nuestra parte, felicitándole por 
su acertada campaña en pro de la redentora idea espiritista.

L a Ilustración Espirita, de M éjico, reproduce también el interesante 
trabajo de nuestros queridos hermanos Palasí y  Gorria, de Zaragoza, titula­
do «Nueva fase del hipnotism o y  la sugestión.»

%  Son recomendables los «Estudios expositivos sobre Magnetismo,» 
por*H oracio Catueei, que publica L u x ex Tenebris, del Puerto de Veracruz
(M éjico!. u n .  TT

Anuncia este colega que enviará gratis á quien lo solicite, el folleto «¿H ay
Infierno?», que ha puesto en circulación.

La Nueva Alianza, de Cienfuegos (Cuba), reproduce el artículo titu­
lado «Decadencia de la Teología,» suscrito por el reputado escritor francés 
Dauvexille, que publicó L a Justicia, de Madrid.
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D ando un buen ejem plo, el importante diario de Londres The Mor- 
ning, con plausible imparcialidad, ha abierto sus columnas á una discusión 
sobre el Espiritismo.

3 ,*„, H a terminado Succi el ayuno de 24 días en Turín.
E l célebre ayunador, nuestro correligionario, se dispone á emprender otro 

experim ento en Viena.
Asi lo dice Annali.

Ocupándose del Congreso universal de Ciencia Psíquica, de Chicago, 
dice É l Sol, de Lim a (Perú);

El m ovim iento que en todo  el m undo viene operándose en favor de los estudios Psíquicos, va 
poniendo cada día de manifiesto, que los que nos dedicamos al Espiritismo, hem os estado muy dis­
tantes de ser los hom bres alucinados, com o nuestros adversarios han pretendido hacernos aparecer, 
confirm ándose asi una vez más el hecho bien com dn de que á los hom bres que han visto más claro 
ó tenido concepciones más adelantadas á  los de su época, se les ha tenido por locos.

*** La Revista Espiritista, de Mendoza (República Argentina), órgano de 
la Sociedad «La Perseverancia,» dice que ese Centro siempre avanza, á pesar 
de las múltiples dificultades que interponen los adversarios del espacio.

La citada Revista, bajo el epígrafe «Chile progresa,» dice que le co- 
m uiiicau de Valparaíso que un grupo de jóvenes instruidos, libre pensado­
res, trata de fundar un centro espiritista. Tam bién dice que ha llegado á  su 
conocim iento que en Rancagua se ha dado á luz una «Revista de Estudios 
Psicológicos.»

*** Una correspondencia de Londres que publica The Theosophist de 
Julio, con noticias del m ovim iento teosófieo en Occidente, da cuenta de los 
dos nuevos centros constituidos en Madrid y  Barcelona, confirraaudo el des­
arrollo que se verifica en España, donde es activa la propaganda.

Con el título de «Sociedad Rom ana de A ntropología ,»— dice LTpno- 
tismo— se ha constituido en Rom a una asociación que tiene por objeto pro­
m over y  alentar el estudio de la antropología física, la etnología, la psicolo­
gía experimental y  comparada, y  la sociología. Está compuesta de profesores 
de la Universidad de R om a y  otros hombres de ciencia italianos. Pronto se 
publicarán las primeras memorias presentadas á la Sociedad,

El citado periódico inserta una interesante nota clínica del Dr. Cas- 
celia, m édico del m anicom io de Aversa, sobre «un idiota m icrocéfalo,» admi­
tido bace dos años en aquel m anicom io. Ese sujeto, á los 20 años no m os­
traba el más m ínim o vestigio de emociones, ni de voluntad, ni de deseos, ni 
de sentimientos, no pensando sino eu satisfacer los instintos más bajos de la 
animalidad; carencia completa, en fin, de manifestaciones inteligentes.

«P or el fruto conocerás el árbol. Contestación á  algunos puntos al 
discurso pronunciado el 19 de Julio pasado del presente año por el señor 
cura párroco de la villa de Zorita, provincia de Cáeeres, en la Junta general 
de la conferencia de San Vicente de Pául establecida en dicha villa.»

Con este título, nuestro hermano D. Ram ón Gómez; de Zorita, ha envia­
do u o  escrito á L a Irradiación, que lo reproduce in extenso, y  dc-l cual copia 
algunos párrafos el periódico libre pensador Los Dominicales del Libre Pensa­
miento.

Precedido de atinadas consideraciones. La Buena Nueva, de Saneti 
Spiritus (Cuba) reproduce el extracto que publicam os, tom ado de L e F lam -
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leau, del suplemento de L ’Italia del Popolo,i\ivl&Ao\ «Polém ica de los hom ­
bres de ciencia sobre el Espiritismo*.

L e Messager, de Lieja, reproduce las noticias que dau algunos pe­
riódicos belgas respecto á las manifestaciones espiritistas que diariamente 
tienen lugar en una casa de Charleroi, en cuyo asunto ha intervenido la p o ­
licía, pero hasta ahora sin resultado.

El entusiasta propagandista M. J. Bouvéry, partidario de la «Unión 
general de ¡as ciencias psíquicas,» remite al Moniteur Spirite eí Magnétique, 
de Bruselas, un articulo de M. Georges V itoux (bien conocido en el mundo 
de los estudiosos) publicado en el Fígaro, de París, abogando por aquella 
unión, que defiende M. Dariex, el director de Afínales des Sciencies Psychiques.

M. Bouvéry, en la carta remitiendo dicho artículo, manifiesta deseos de 
que se realice la idea de la unión, lamentando que tan importante iniciativa 
no haya sido tomada por los discípulos de Alian Kardec.

*** A l dar cuenta L e Messager de la aparición del folleto de nuestro d is­
tinguido hermano y  colaborador D. Florencio Pol, Evidencia de la Reencar­
nación, dice que ese trabajo merece una traducción. E l colega belga espera 
verla aparecer pronto.

*** Avisa L e Spiritisme que las ocupaciones personales de su redactor 
en jefe M. Gabriel Delanne le impiden consagrar al periódico ios cuidados 
que reclama, y  que á partir desde este mes, la propiedad de L e Spiritisme 
pertenece á M. Arthur d ’Anglem ont. Sin embargo, M. Delanne continuará 
prestando su desinteresado concurso com o redactor, y  ,el espíritu del periódi­
co continuará siendo el mism o. M. Arthur d 'A nglem ont dirigirá la parte filo­
sófica y científica, y  M. Laurent de Faget la parte espirita y  literaria.

#** Dice La Alborada, de Sagua la Grande (Cuba), órgano del Centro 
espiritista «E l Salvador», que con m otivo de la nueva organización en éste 
planteada, se ha procedido á la instalación de grupos ó centros familiares, 
quedando constituido el prim ero eu la morada de D.^ Josefa Fuentes, del cual 
es presidente D. A ntonio Castro y  secretario D. Luis Valdés.

Ese grupo funciona todos los lunes, procurando que la instrucción ó  c o ­
nocim iento de la doctrina espirita sea la base de sus trabajos.

4 ,%  Sophia, de Madrid, da cuenta de la reexpulsión de D, Alberto de 
Das (Conde de Das) de la Sociedad Teosófica,

La menciona Revista teosófica concluye en su número de este mes 
el notable trabajo que'ven ía  publicando,de la señora Annie Besant. P . S .T . 
sobre la Reencarnación.

*** B ajo el epígrafe «Los fenóm enos telepáticos y  la psieobiología m o­
derna,» el periódico parisiense L e Gceur, en su sección «La Ciencia,» inserta 
un interesante estudio del Dr. Valentin, respecto á aquellos feuóm enos, «que 
dejan suponer que el espíritu de un hom bre puede obrar ó distancia sobre 
el de otro, sin intermediario conocido: escrito ó  palabra, gesto ó  signo cual­
quiera.»

*** L e Lotus Bleu, revista teosófica fundada por Mme. Blavatsky, que 
se publica en París, inserta una carta de Lady Oaithnes, Duquesa de Pomar 
(espiritista con  aficiones ocultistas), quien manifiesta que á pesar de las d ife ­
rencias que existen entre ella y  la Sociedad Teosófica, «desea m ucho verla 
desarrollarse en Francia, sabiendo que no puede menos de contribuir al pro­
greso de las ideas á las cuales ge halla consagrada.»
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A ñade la Duquesa de Pom ar en la aludida carta dirigida al Secretario 
de la 8 . T ., contestando á una circular de esta Sociedad; «La m isión quem e 
ha sido confiada por A quel á quien llam o mi Maestro, el Señor Jesucristo, 
absorbe todos los recursos de que puedo disponer, tanto más cuanto que he 
de perseguirla sola y  sin ayuda de nadie.»

Com o testimonio de simpatía se inscribe por una suscripción anual de 
doscientos francos para la S. T ., y  termina diciendo: ««Si seguimos á veces dis­
tintos caminos, el objeto que perseguimos es el mismo, y  hago los más sinceros vo­
tos por él éxito de vuestros esfuerzos. *

Las anteriores líneas, que hemos subrayado, expresan nuestro m odo de 
pensar, varias veces manifestado, y  nuestra actitud respecto á los teósofos, 
nuestros colaboradores en la obra de ir en busca de la Verdad y la práctica 
de la Fraternidad.

s** D ando cuenta Le Lotus del movim iento teosófico en España, dice: 
«L os últimos números de nuestro com pañero Sophia están casi exclusiva­
m ente llenos de traducciones del Theosophist y  del Lucifer, m uy importantes, 
es verdad; pero preferiríamos alguna vez escuchar á los teósofos latinos.»

*% Catorce páginas y  media de su número de Septiembre ha dedicado 
Lux, de Rom a, á dar cuenta de las notables sesiones de efectos físicos cele­
bradas en la Sociedad de Estudios Psicológicos de que es órgano aquel c o ­
lega, dirigido por nuestro m uy querido am igo y hermano H offm aun.

Firm a el iuteresante relato L u igi Pacini, y  lo  autorizan con sus firmas 
diez y  seis de los concurrentes.

Si el espacio nos lo  permite, en el próxim o número, daremos noticias de 
dichas sesiones.

*** Deseamos el com pleto restablecimiento al Sr. H offm ann, á  quien 
aqueja ligera indisposición que fné causa de retraso en la aparición del últi­
m o número de Lux.

Nuestros hermanos de Zafra han constituido un grupo bajo la deno­
m inación de Am or y  Caridad, eligiendo por unanim idad la siguiente Junta:

Presidente honorario, Sr. V izconde de Torres-Solanot.
Presidente, D. Francisco Garrido.
Tesorero, Ü. Francisco Campins.
Vocales, D. A cisclo Ortiz, D. A ntonio Abad, D. Eduardo Merino y  doña 

Teresa Alvarez.
Las sesiones tendrán lugar, en el dom icilio del Sr. Presidente los viernes 

y dom ingos, alternando las de carácter m edianim ico con las de instrucción y 
estudio de la doctrina.

Deseamos á nuestros hermanos de Zafra la protección de los buenos es­
píritus para que sus trabajos sean útiles á la propaganda de nuestra creencia.

Y  les agradecemos con toda ei alma la distinción de que han hecho o b ­
jeto á nuestro querido director.

Nuestro colega Constancia publica la siguiente carta que le ha diri­
gido su distinguida colaboradora y  querida hermana nuestra, la infatigable 
directora de L a L u z del Porvenir:

A  ios espirUúías de Buenos Aires.
Herm anos míos; á los grandes favores, á las repelidas pruebas de fraternal cariOo que me ve­

nís dando hace m ucho tiempo, mí espíritu corresponde consagrándoos imperecedera gratitud.
En esta existencia no podré dem ostraros cuánto os quiero con  esas manifestaciones que no

>i|
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dejan lugar ¿  la duda, porque nada valgo, nada tengo y  nada soy, pero com o indudablemente yo 
progresaré, dia llegará que, á todos vosotros, os pueda dar mi espíritu pruebas innegables de la 
gratitud que vuestras buenas obras han sem brado en la conciencia de vuestra hermana

A m a l ia  D o m in g o  y  So l e r .

Un m édico de esta ciudad, que hace algún tiem po se dedicó al estu­
dio del Magnetismo, H ipnotism o j  Espiritismo, ha llevado á cabo algunos 
tratamientos magnéticos con  m uy buen éxito, aliviando unas veces y curan­
do otras á ios pacientes que al aludido doctor recurrierou. .

H em os tenido el gusto de recibir el Almanaque civ il de librepensadarespara  1894, publi. 
cado por el con ocido editor de Madrid, D . José M atarredona. Form a un elegante volum en de 224 
páginas de com pacto y  escogido texto, que encarecen firmas com o las de V ictor H ugo, Castelar, 
Eduardo B enoi, Chíes, D em ófilo, Rosario de Acufia, M iralla, Barrantes, Salasar Cam acho, Pajarón, 
Zamacois y  otros.

Contiene m uchos trabajos de ensefianzi y recreo, asi com o infinidad de chistes, cuencos y  gran 
número d e picarescos grabados de los primeros dibujantes espafSoles.

E l libro cuesta U N A  P E SE T A . De venta en la adminisiractón de E ¡ P orven ir  Editorial, Ca­
rranza, 21, segundos, y  en las principales librerías de España, Extranjero y Ultramar.

Al cerrar este número recibim os la noticia de la desencarnación de 
nuestro particular y querido am igo el concejal del Ayuntam iento de Madrid 
y fundador y  director de Las Dominicales del Libre Pensamiento, D. Ramón 
Chíes,

Enviamos nuestro pésame á su distinguida familia.
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Y EL E v ;í I](5ELI0

Esta obra fué tan bien recibida y  tan favorablemente juzgada cuando se publicó la primera 
edición, que en pocos meses se agolaron los t r e S  m i l  ejemplares de que constaba.

L a  segunda edición es aumentada y  forma un tom o m ucho más elegante y lu joso. Y  com o es 
muy reducida, pueden apresurarse á pedir ejemplares los que deseen obtenerlos.

C O N D IC IO N E S
Cada ejem plar se venderá al precio de 3  p e s e t a s .
A los que tomen de cinco á diez ejem plares, se les descontará un rea l por cada ejemplar.
A  los que tomen de once á veinticinco ejemplares, se les descontará dos reales por ejemplar, 

y  si toman de veintiséis ejemplares en adelante, tres reales, ó  sea el 25 por 100 de su precio c o ­

m ente,
Dirigirse al autor, D . José A m igó, calle de San A ntonio, número 50, piso 2 . ' Lérida.
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REVISTA DE ESTUD IOS PS ICOLÓG ICOS

CONGRESO DEL LIBRE EJERCICIO DE LA MEDICÍRA

La «L iga nacional (francesa) para el libre ejercicio de la Medicina» orga­
niza un Congreso que se celebrará en París del 20 al 25 del próxim o N o­
viembre.

E l Congreso tiene por objeto estudiar:
1.“ Todas las cuestiones que se refieren á la práctica del arte de curar,
2. Los medios que deben emplearse para obtener de los poderes legis­

lativos la libre práctica de este arte, bajo la sola garantía de las leves de 
derecho com ún,

P y a  conseguir ese objeto, los organizadores del Congreso llaman-
1 . A  los médicos que consideran que el m onopolio de que gozan es una 

traba para la libertad de los enfermos, y  que no les es de utilidad alguna 
bajo el punto de vista profesional;

2 °  A  los amasadores (masseurs), magnetizadores, m édium s curanderos 
electrizadores, ocultistas que no emplean ningún medicamento, hermanas dé 
la candad, pastores, eclesiásticos que ejercen la alopatía ó la  homeopatía y á  
todos aqueUos que, con  un objeto humanitario y  sin ser m édicos, se ocupan 
del tratamiento de las enfermedades;

3 .“ A  los enfermos para cuya curación ha sido impotente la m edicina 
oñeial, y  fueron curados ó  aliviados por prácticos sin diploma;

4.° E n  fin, á todos aquellos que, considerando la salud co’m o el más pre­
cioso de los bienes, admiten que los enfermos deben ser libres para pedirla á 
los prácticos capaces de curarles que poseen su confianza.

Para ser admitido com o m iem bro del Congreso se pagará la cuota mínima 
de 1 0  francos, con  derecho á presentar memorias dentro de los temas del 
programa; asistir á todas las reuniones; tomar parte en todas las discusiones 
y tener voto; recibir un ejemplar de las actas del Congreso.

Las adhesiones, suscripciones, memorias, testimonios y  demás docum en­
tos deben dirigirse, hasta el 20 de este mes, á M. H , D orville, delegado de la 
Comisión organizadora, 23, rué Saint-Merri, Paris.

Form an la Comisión organizadora los Sres. Auffinger, director de La  
Chame Magnéhque; Dr, Bénard; Marius Corréard, publicista; tí. Demarest 
publicista; H . Durville, director del Journal du Magnétisme; G. Fabius de 
Champville, síndico de la prensa; E. Houssay, presidente del Sindicato de 
ios magnetizadores, amasadores, médiums curanderos; E, Michelet, publicis­
ta; Muscades, publicista; Dr. Papus, director de L'Initialion; Paul de Regla 
literato, y  G. V itoux, publicista. ’
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REVISTA UNIVERSAL DE MAGNETISMO
Se ha publicado el primer núm ero de este interesante periódico que ve la 

luz en Barcelona del 10 al 15 de cada mes, y  consta por de pronto de 16 pá­
ginas (con su respectiva cubierta) en 4.° prolongado, papel satinado y esme­
rada impresión- , t - o  •

La Brevistd Uyiiv&fsal de Magnetismo, 6 C0  de todos los Institutos y bocie* 
dades de Magnetismo é H ipnotism o de España y  del Extranjero, está dirigi­
da por nuestro particular amigo y hermano en creencias el profesor Math. 
N. Revira, fundador del Instituto Magnético Franco-Español, y  viene á llenar 
un vacío en nuestro país, donde el Magnetismo é H ipnotism o, que cuentan 
con  gran número de partidarios, no tienen ningún órgano en la prensa, no 
habiendo, que sepamos, más manifestación periódica que la sección que al 
Magnetismo dedica la R e v i s t a .

Se propone el nuevo colega, que cuenta con ilustrada y  numerosa co ­
laboración, «presentar bajo una form a sencilla y  clara lo más notable de cuan­
to se conoce ó  se vaya conociendo respecto al Hipno-m agnetism o, econom i­
zando al lector trabajo y  tiempo: sin exageraciones ni apasionamientos de 
escuela dar lo cierto com o cierto, y  lo dudoso com o dudoso; acompañar á los 
artículos doctrinales numerosos casos prácticos que familiaricen al lector con 
la experimentación hipno-magnética; y  exponerla  nueva ciencia bajo sus múl­
tiples pantos de vista y numerosas aplicaciones para que de su estudio pue­
dan sacar todos provechosos resultados.»

H e aquí el sumario del primer número:
Nuestros propósitos, p or  la D irección .— Album  de M agnetizadores é H ipnotizadores ilustres, 

e! prof. H . D utville.— Biografía, por J. Fabius de Champville.— Procedim ienios m agnéticos, por el 
prof. H . Durville.— L a  Transmisión del pensam iento, por G . F. de Chim pville.— Zooterapia, por 
el D r. Edouatd Kaoux.— El Vegetarism o, p or  el Dr. E . Raoiix.

Precios de suscripción: España y Portugal, 6 pesetas al año; Extranjero,
8 id.; Ultramar, 12 id. .  „ ,

Dirección y  Adm inistración: Hospital, 157, 2. , 2.^ Barcelona.
Recom endam os á nuestros hermanos y  á los aficionados al Magnetismo e 

H ipnotism o, la Bevisia Universal de Magnetismo. Saludamos cariñosamente al 
nuevo com pañero deseándole prosperidades.

-   ♦♦ --------------
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NO TAS  B IB L IO G R Á F IC A S
Aplicación del im án a l tratamiento de tas enfermidades, traducido de la 4 .» edición francesa. 

En esle librito, que está ilustrado con  10 grabados, relátase la historia del m ágneiism o, se da á 
conocer la polaridad humana y  se describe las láminas y barra magnéticas, y el sen.sitivómetro, es 
pecificandoel m odo de usarlos, Reséñanse también las obras más importantes de magnetismo que 
se han publicado, y  se explica la aplicación terapéutica de los imanes para la curación de las en 
fermedades del cerebro, orejas, o jos , nariz, fosas nasales, boca , dientes, m édula espinal, ríñones, 
garganta, laringe, faringe, corazón, aorta, pulm ones, bronquios, h ígado, bazo, estóm ago, rntesti-

nos, nerviosas, de la piel, etc,, etc-
Su precio es 50 céntimos, pudiendo hacerse los pedidos á la administración de L a  Irradiación.

Jacometrezo, 59, principal.— Madrid.

Leyes fís ica s  del m agnetismo y  de la polaridad humana  es otro de los instructivos folletos de 

M. Durville, que se acaba d e publicar por La Irradiación.
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En él se explica la polaridad humana, la de la tierra, la de los vegeiales, la de la luz, e lcé - 
lera, ele. Es de gran utilidad pata los que se dedican al estudio del magnetismo.

Su precio es 25 céntim os.
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PU B L IC A C IÓ N  R E C IE N T E
H y p n o t is m e , auGGBSTioH ET LECTüEE DE PENSÍES, p o r  J. de Tarchaiioff, 

traducido del ruso, por E. Jaubert, 2.» edición eu IS.", de 163 págs., 2 franí
COS.

Este libro,— dice el Journal du Magnéiisme,— es la expresión de uua dis­
creta teoría de ia cual resulta que ios rasgos fundamentales de los fenóm enos 
del magnetismo, del hipnotism o y  de la transmisión de los pensamientos pue­
den hallar una explicación satisfactoria en los hechos psicológicos conocidos, 
sin que sea necesario recurrir á hipótesis iueom patibles con los hechos cien-' 
tíficos m ejor establecidos.

C O N G R E S O  IN T ER N A C IO N A L  DE IVIAGNETISMO
D is c u r s o  d e  M . M i l l i e u , s e c r e t a r io  g e n e r a l ,

[Continujxción) ( 1 )

Para el estudio que nos proponíam os hacer, hem os llamado á ios m agne- 
tistas y  los magnetizadores de todas las escuelas. H em os pedido una tregua á 
las querellas diarias, invitándoles á todos á cesar eu sus polémicas para ve ­
nir á colocarse bajo la bandera com ún. H em os convidado á los enfermos, 
que no pueden olvidar, sin ingratitud, los saludables efectos de la terapéutica 
magnética á los cuales deben la salud. En fin, hem os invitado á los que, sin 
prevención y  sin optimismo, saben colocar por encim a de las discusiones m u­
chas veces envenenadas y  las digresiones frecuentemente estériles, toda cues­
tión que tiene por único objeto el pensamiento de ser útil á todos.

E l program a que hemos redactado puede resumirse de una manera gene­
ral en las tres divisiones siguientes:

1.® R ecordar el origen y  la vida del Magnetismo. Establecer un paralelo 
entre el H ipnotism o y  él; estudiar las diferencias y  las analogías de la experi­
mentación, y  las utilidades terapéuticas eu el tratamiento de las enferme­
dades.

2.® Probar claramente la realidad de la fuerza magnética. Demostrar 
científicamente la existencia de esta fuerza, descubrir las leyes de emisión y 
establecer teorías absolutamente racionales sobre su acción bajo el punto de 
vista terapéutico.

3.® Estudiar el porvenir del magnetismo curativo, presentando los m e­
dios de obtener para él el lugar que le corresponde entre las ciencias recono­
cidas. {Aplausos)

Por lo  que se refiere al Sipnotismo, era preciso fijar los ánimos, una vez 
para siempre, sobre su naturaleza y  su valor con com pleta imparcialidad. Era 
útil hablar de su origen, de sus causas, de sus efectos y  del peligro de sus 
experimentos com parándolo con el maguetismo llamado mesmeriano, cuaudo

( l )  Este discurso com enzam os á publicarlo en el núm ero de Junio, pág. 192, y  continuó en 
el número de Julio, pág. 222, ba jo  el epígrafe «C on greso del libre ejercicio d e  la M edicina», en 
lugar de «C ongreso Internacional de Magnetismo »

>.í
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la ciencia oficial afirma que este últim o y aquél constituyen una sola y  mis­
m a cosa, ó  más bien que sólo existe el H ipnotism o y  que únicamente, á favor 
del sueño provocado ó  hipuos, es com o se puede esperar obtener cura­
ciones.

Ciertamente que aún no se sabe qué modificación material se introduce en 
la intimidad del sistema nervioso para engendrar ese sueño; pero á pesar de 
que el análisis de ciertos fenóm enos obtenidos pueda arrojar, en día próxim o 
quizá, alguna luz sobre la cuestión, nosotros admitimos, mientras no baya 
prneba en contrario, que el sueño provocado es de naturaleza apropiada para 
perturbar el admirable orden del sistema nervioso central que interviene á la 
vez en la inconsciencia y  la automatización de los m ovim ientos reflejos, y  en 
las funciones más elevadas de la econom ía humana. Sabemos que en el h ip­
notizado hay ruptura momentánea, pero com pleta de esa armonía; la vo ­
luntad se debilita; la memoria se pierde; el yo  se aniquila; el sujeto no se 
lertenece y  se convierte en juguete de aquel que lo maneja. . Es la ruina de 
as facultades superiores; la automatización tom a el lugar del yo  consciente, y 

el elemento inferior triunfa en absoluto enseñoreándose.
Sin embargo, el tratamiento curativo no puede obtenerse más que á fa­

vor de ese sueño artificial y  ejerciendo sobre el enfermo un acto sugestivo. 
Además, el rem edio no está al alcance de todos, porque necesita ei curande­
ro enfermos hipnotizables, es decir, sobre los cua es, con ayuda de un proce­
dimiento artificial, fascinación, fijación de un cuerpo brillante, inm óvil ó  en 
m ovimiento, etc., se puedo provocar, casi violentamente, el embotamiento del 
cerebro y  la aniquilación del yo. La experiencia ha probado que estos sujetos 
se hallan en m uy corto número.

La hypnos suprime, ciertamente, la sensibilidad y  produce la anestesia 
completa, pudiendo facilitar, por lo  tanto, las operaciones quirúrgicas y  colo­
carse entre el cloroform o, la cocaína, el protóxido de ázoe, etc,, com o medio 
anestésico; pero acaso un magnetizador, el doctor Cloquet, ¿no practicó, du ­
rante el sueño magnético, hace cuarenta años, la ablación de un seno can­
ceroso?

H ay que admitir, pues, que la utilidad absoluta del H ipnotism o, desde el 
punto de vista terapéutico, es cuando meno.s m uy contestable.

En otro orden de ideas presenta, á la verdad, innegables utilidades, sea 
suministrando á los filósofos datos para las teorías psicológicas, sea com o tra­
tamiento moral y  agente de educación, sobre naturalezas malvadas y  absoluta­
mente rebeldes; pero, aun en esos casos, puede suceder que el remedio, á p e ­
sar de su eficacia, no sea aplicable, porque el sujeto no esté predispuesto á 
ese tratamiento.

[Continuará).
  ---------------

—  320 —

NO T IC IAS
Se ha constituido eu París el Sindicato de hipnotizadores, amasadores 

{«íasseMrs) y médiums curanderos. Es presidente M. E. H oussay y  tesorero 
M. Luis Auffinger, director de L a Chatne Magnétique.

H ace algunos meses que no recibim os L a Chaine Magnétique. Tam bién 
nos llegan con irregularidad los números del Journal du Magnétisme.

Imp. «L a  üuslración», á c. de F idel G iró. Paseo San Juan, l68 . Barcelona.
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